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P .. eabrir uaa de las carteras va­
a.a- • el Gabinete del seDar Dato 
a.Hiido DOIIIbndo el ilustre hombre pú­
l»'ico, coaterrúeo nuestro, don Manuel 
de B~~rp y Mazo, eucargúclose del 
...a.itterio de Gtacia y Juticia. 

La cualidad de ser el uuevo 
.u.iatro bijo de esta proYÜacia, 
_. oblip a rendirle hoy desde 
atas columna• el tributo de UD 

-'ado cariaoso y de uoa feli­
._ .eutwiás&ica. Felicita­
G.Sa que hacem01 esteuaiva a 
toda la proYÍDcia, pues ésta, te­
aieado a uoo de aut hijos, como 
-aledor de ella, en las más altas 
.caabrea del poder, ha de aeu • 
tir, aiu duda, los beue6cios 
.de una geatióa que, ai para la 
9*'ia eu coujUDto será aiu du­
a frucdfera, para Huelva y IU 

poYÍDcia eu particular, ha de 
teDer ventajosas prefereuciu. 

Al boarar estas coluiiiDU cou 
el&'etnto del aeaor Burgoa,cúm­
pleuae delinear aa per100alidad 
a breYea rasgos, como comple­
..to del merecido elogio qae 

tn ............ 

EJ DtleYO JDÜÜslro aaci6 hace 
.GDcueata 1 do. a6ol ea Mo-

-· cloade tieae 111 resideu­
.cia. 

RITO 
Órgano de fa Liga par 

el fomento de los inter~ 

ses morales y materia le- ~ 

de Aracena y su Distrito • 

Araceaa l ae Enero de 1 v 15 

En su espíritu anida un gran amor a 
la literatura, que cultiva con mucha 
fortuna cuando las tareas políticas no le 
abaorben el tiempo. Ha publicado obras 
muy estimables y que fueron muy bien 
acogidas por la crítica, de las cuales re­
cordamos las siguientes: La cuestión tra-

NÚM. 136 

Ultimameate ha publicado> el primer 
tomo de la que se puede llamar obra 
cumbre de su labor literaria, titulada 
Gl problema social y la Jemocrada 
crbtiana, COD UD prólogo del actual Pre­
sidente del Consejo, don Eduardo Da­
to e lradier • 

El se6or Burgos fué dipu-
tado provincial de Huelva en 
1890 y diputado a Cortes por 

La Palma en las legislaturas 
de 1893, 96, ~. 99, 901 y 

903 y por Huelva, 903, 905 y 
907. F ué vicepresideate del 
Congreso en 1904. Como par­
lamentario tiene también perso­
nalidad propia, por lo cual se 
le designó siempre para las 
principales comisiones; aá, por 
ej~mplo, formó parte de la del 
Mensaje en 1896 y 1897; lo 
ha sido también eu diversas 
legislaturas de las que enten­
dieron en la Deuda de Cu­
ba, en la de prórroge~ de la ley 
sobre los delitos por explosivos, 
en la de Ferrocarriles aecauda­
rioa (presidente), en la de Abo­
no de la prisión preventiva, 
en la de Condena condioioaal, 
en la de lncompatibilidadca y 
en la de reforma de los ar­
tículos 136, 146 y 14 7 del CeS­
digo de Comercio, que tUilbiéD 
presidió. 

C...S la carrera de Derecho 
.- la UDiYenidacl de Sevilla y 
•iefedelo.c:aaaenadare.de 

Excmo. Sr. D. Manuel de Burgos y Mazo Con motivo de estas comisi~ 
nea ha pronunciado en la C'­
mara importantes diacUI'IOI se- • 
hlados como modelos de ora­
toria entonada, culta, ftuida, 
certera y de conceptos preciso~ . 

la prcmDCia de Hueln bace 
ftiDticiDco aloe; de vOCIICióu 
.poltica, ea 111 mú alto CGD­

~cepto, defiDida 1 resaelta. labor6 
.a.ttautemeate a IDI &..ea a deama­
JOI DÍ iucoasecueaciu. C.kalador, 
.di.ciplioaclo y metódico, da a su hueste 
e la proYÍDcia UD régimea caadricalado 
-, férreo. Como faac:ioDario ea c.....piclar 
-..... lo IDÍDUCÍGio y de .. probidad 
....... taa completa ., cab.llerou, q• 
ao IÍeDe ni la mú leve ..a... 

Ilustre hijo de este provincia, nombrado ministro 
de Gracia y Justicia el pasado día 4 

Jidonalbta; La EMe~ttmza Jel 'Docto­
raJo en el Derecho Cml .Y Canónico; 
&rito. 11arios (dos tomos); La Calum­
nia; PecaJo Je Pensamiento; La An e­
~~D~IiJa; :Martin .flloruo 'Pinz6n; Rom­
per el hielo, "CeoJcucó Je (lo;le; El 'R_e­
cuerJo Je Agar; El otro .Yo; .!ltlelicina; 
El Cierzo; lntelectualo; .fltaoismo (dra­
ma) y c71Cártiro Je hogaño. 

Ha sido Director general de Gra­
cia y Justicia, de Ultramar, de Pena• 
lea y de Obras públicas y Subaec:re. 
tario de Gracia y Justicia. En todos 
estos cargos dejó su crédito a mucha 
altura como funcionario celoso y recto. 

Era ministrable hace mucho tiem­
po, teniendo para ocupar dicho pues· 
lo más preparación que muchos de los 
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~l~================================================~E==LDISTRITO 
que lo han sido y serán. Ha sabido es• 
perar sin impaciencias, y el señor Dato, 
ateodieodo en justicia esta rara "'Írtud 
(l{llitica, le ha llevado a su Gabinete, 
donde laborará por el bien de la Patria, 
conforme a sus altos méritos. 

Reiteramos nuestra felicitación al se­
ñ:>r Burgos y Mazo y a la provincia que 
le cuenta entre sus hijos predilectos. 

Propazanda de las bellezas serrann 
.......... '""--······················ .. ·····-·· 
U fiRDIA DE LA~ MARAVILLA~ 
Hay en Ara cena, la llamada <<Per­

la de la Sierra», una bellísima 
gruta natural que, como palacio en­
cantado, se abre bajo el Cerro del 
Castillo; son de admirar las capri­
chosas congelaciones calizas que 
los af.os fueron formando para ofre­
cer extraordinarias maravillas a los 
ojos absortos. Distinguidos poetas 
y escritores se inspiraron en la con­
templación de esta curiosa obra de 
la naruraleza: un conocido literato 
hizo de ella, con feliz acierto, la 
descripción siguiente: 

« ... Sobre nuestras cabezas se le­
v-antaban enormes e irregulares cú­
pulas, recortando en las piedras ne­
gras quimeras fantásticas, deforma­
ciones inconcebibles y oquedades 
misteriosas que recuerdan el infier­
no imaginado po.:- Dante Alighieri; 
en otras partes, a la luz artificial, 
descubríamos elevadas bóvedas de 
caprichosas estalactitas, una colum­
nata de estalacritos y estalacmitas y 
mil indescriptibles formaciones al­
bas ... De vez en cuando un lago; 
una retorcida escala; enormes grie­
tas; inesperados arcos que daban a 
le~ mente la idea de severas catedra­
les góticas; inaccesibles peñascos, 
resbaladizas rampas y, cortando le­
vemente el silencio, el tic-tac no in­
terrumpido de la gota de agua que 
en siglos y siglos formó las bellas 
concreciones de carbonato pendien­
tes del artesonado asombroso de la 
gruta. Como manta de lentejuelas 
colgadas de un vetusto muro, bri­
llaba a luz y en medio de la oscuri­
dad, una maravillosa incrustación 
de diminutos cristales en la pared 

negruzca. Parecía una ca cada de 
brillantes, torrente de azogue, tem­
bladora capa de talco ... » 

Esta maravHiosa gruta que por sí 
sola puede encauzar hacia la ciudad 
de Aracena el turismo ávido de no­
vedades y emociones, ha sido repa­
rada recientemente, puesta en con­
diciones de fácil y seguro acceso e 
iluminada por la eJectricidad, mer­
ced al desinterés de los ilustres ara­
ceneses don Javier Sánchez-Dalp y 
Calonge y don Juan del Cid y Ló­
pez, con la cooperación del distin­
guido ingeniero don Francisco Car­
valhaes d"Aimeida, de la Sociedad 
«Santa Teresa» y el entusiasta don 
Manuel García Moreno. 

El complemenlo de tan plausible 
obrll, que pone en circunstancia 
favorables para ser visitada la más 
hermosa gruta de España, en su 
género~ y acaso del mundo. ha que­
dado a cargo de otro ilustre hijo de 
Aracena, el señor don Miguel Sán­
chez-Dalp, quien en uno de sus pe­
culiares rasgos de esplendidez, de­
mostrando una vez más el cariño 
que siente por su pueblo natal, se 
ha ofrecido a costear la propagan­
da de las bellezas de la Orula de 
las Maravillas, del Castillo de Ara­
cena, para que en todas partes se 
sepa que existe este tesoro y desde 
todos sitios acudan Jos aficionados 
a disfrutar las emociones de un fan­
tástico viaje, como lo soñara Julio 
Verne, por el fondo de la tierra. 

A este efecto, la «Liga para el fo­
mento de los intereses morales y 
materiales de Aracena y su distrito» 
abre entre los pintores andaluces 

UN CONCURSO 

para premiar el mejor cartel de 
propaganda deJa Gruta de las Ma­
ravillas, del Castillo de Aracena, 
sobre las siguientes bases: 

1. a Se concederá un premio de 
qtlinientas pesetas, donadas por el 
excelentísimo señor don Miguel 
Sánchez-Dalp y Calonge, al pintor 
andaluz t¡ue presente el mejor cartel 
de propaganda de la Gruta de las 
Maravillas, de Aracena; obra que 
tendrá por sí mérito suficiente para 

alcanzar el lpremio, no bastandó eJ 
relativo con las demás que se pre­
senten al concur o. 

2. 11 Los originale medirán 70 
X 1 00 centímetro y e tarán desa­
rrollado a cuatro tinta planas so­
bre tela, madera, cartón o papel, 
quedando aJ arbitrio del artista la 
compo ición del asunto, en la cual 
han de entrar, forzo amente moti­
vos de la repelida gruta, para lo que 
se facilitarán fotografías a los eño-­
res concur ante que la soliciten 
de la mencionada Liga. si no opta­
sen por venir a Araccna a recoger 
en el natural lo elementos para eje­
cutar sus obras. 

3.11 En el cartel debenin los se­
ñores artistas incluir a grandes ras­
gos y sin suje~ión a escala, un cro­
quis de los itinerarios a seguir para 
llegar a Aracena desde Madrid, por 
Cáceres y Badajoz o por Se\·illa. 
Además, insertarán e-n la composi­
ción la leyenda siguiente: 

Turismo. - España.. - Gruta de 
las Maravillas.-Uoa excursión por 
el fondo de la tierra.-I'uminación 
€'léctrica.-Aracena (Huelva). 

4.11 Losar1istasconcur antescui­
darán de remitir us Trabajos a la 
«Liga de fomento)> antes de las do­
ce de la noche del día 20 de Febrero 
próximo, hora en que quedará ce­
rrado el concurso. De los trabajos 
recibidos se dará cuenta en el pe­
riódico local El Distrito. e11 el nú­
mero correspondiente al día 25 de 
Febrero, y se acusará recibo a quie­
nes lo soliciten. 

5. a Las obras se presentarán sin 
firma y marcadas con un lema; y en 
un sobre señalado con igual lema, 
se incluirán el nombre y domicilio 
del autor. Quedarán exciufdos del 
concurso los autore." que quebran­
tasen directa o indirectamente el 
anónimo, usaren nombre supuesto 
o faltasen de algún modo a la ver­
dad o al secreto 

6.11 A medida que los trabajos 
vayan recibiéndose, se irán deposi­
tando en un salón del Palacio Mu­
nicipal de Aracena, donde queda­
rán expuestos al público en las me­
jores condiciones de presentación# 
D~spués se les remitirán a los se-
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ñores jurados, residentes en ~vi­
lla, para que lo juzgpen y emitan 
.su fallo, que se dará a conocer por 
medio del citado periódico. En di­
cha capital se celebrará una expo-

ición pública de las obras recibi­
das, duradera hasta tanto que deli­
bere el Jurado y declare u fallo, 
que será inapelable. Las obras no 
premiada podrán ser reliradas por 
u autores a la presentación del 

recibo. 
7." El jurado Jo formarán los 

laureados arti ta e pañales eño­
res Conde de Aguiar, don Gonzalo 
Bilbao y don Gustavo Bacari as, de 
cuya competencía es garantía la 
bien ganada fama de que gozan. 

ADVERTENC!A. - La repetida 
.(!Ligo d¿ fomento)> de A;acena aten­
derá con el mayor gusto cuantas 
consultas se 1e dirijan relacionadas 
con e te concurso. a fin de facilitar 
en cuanto sea posible la labor de 
Jos señores artistas. 

Aracena 1.0 de Enero de 1915. 

Otro año ... 

Rute el Hlmanaque 
la he quitado la última hoja 

meditando en el ailo que fina, 
y he ~entido una mtensa congoja 
y dl'J :Janto la amar;;a uebliua. 

Como mie" en el surco tronchada 
ya otro afio cayó en lo profundo. 
jC&d:t hoja d>l taco arrancada 
fué ilusión que; e aleja del mundo ~ 

FUl' ihbión, a\·e-luz que se Pncierra. 
.en el nuevo Almanaque. y . u ruelo, 
al rodar cada hoja por tierra, 
tenderá, remontándose. al cielo. 

Y habrá. \idas (!U e trueque la muerte 
cuando empieza a. brillar la. ventura; 
y habrá .,.loria y humor para el fuerte 
que al humilde a\·asalla y tortura. 

Y habrá lucha entre fieras que arroja 
sobre el mismo redil su apetito, 
y habrá guerra que al hombre sonroja, 
pues la impulsa el or!!"Ullo maldito. 

¡Cuánto horror, cuánta sangre vertida 
por un torpe fanta:sma de imperio! 
Cada ::olpe mortal, cada herida 
.clama a Dios con su voz de misterio. 

¡Ten piedad, oh Señor, del que muere 
maldiciendo d<-'l yugo tirano, 
que le obli""a a olvidar cuanto quiere 
para, inicuo, matar al berm:::.no! 

¡Ten piedad de los niños que deja 
.sin abrigo y sin pan la matanza. 
Llegue a ti de la tniJ.dre la queja 
y haz nacer de ru amor la e!!peranza. 

:lla~ re erv.a lo¡; raym; más puros 
d.., tu sauta pied:l!l. ¡<~ne tu ira 
no condene a lo. ho111bres que, duros, 
de esta gnt>rra l'ncemlícron la pira! 

¡Oh, Sc.ft01"1 l11 ansiedad me acongoja 
ante el nuevo Almanaque. :\ti mano 
no ~e atnwe a tocar esa hoja 
qu" e~ la vida, tal vez, de un hermano. 

Si aceptaras, Señor ... ¡Yo te ruego! 
¿qué es un año en mi pobre exi tencia? 
Si estas hojas condenaR al ful'go 
mostrarás tu divina clemencia. 

¡Caig-a el uño de un golpe en la nada, 
aunque acorte, al caer, nuestra vida, 
y ~~ounque apague la guerra enconada 
por :"atán en d mundo encendida! 

Emma Calderón y de Oálvez. 

Con objeto de concretar para la me­
jor apreciación del asunto y para evitar 
repeticiones, considero conveniente de­
sembarazarme de varios puntos parciales 
contenidos en la réplica del señor Re­
quena a mi artículo publicado eo el nú­

mero 132 de esta Revista. 
Insiste el señor Requena en atribuir­

me la blasfemia pedagógica de haber yo 
tremoladu d pendó!l anti-integralisla en 
mi3 traídas y l!tvadas 11 orientaciones", y 
despt.é~ de crear e!'.ta especie de som­
bra, un verdadero fantasma, pretende 
darle cuet po para poder presentarlo co­
mo una afirmación que yo hubie&e hecho 

explícitamente. 
Pero ¿dónde he dicho yo tamaña 

enormidad? Ni (cómo ha podido atri­
buírmela el señor Requeoa, ni juzgarme 
capaz de pensarla, sin dejar para ello a 
uo lado la verdad o exactitud, para echar 
por el atajo y fantasear a su gusto? 

Descendiendo a algún pormenor (por­
que importa que las cosas queden en su 
sitio), debo decir al señor Requena, que 

él tiene, oomo todos, el derecho de ex­
poner sus hechcs mentales y basta de 
afirmarlos y sostenerlos, ya sea al lado 
de sus similares, ya sea en frente de sus 
disidentes. Pero lo que no es nunca líci­
to al señor Requena, ni a nadie, es ter­
giversar los conceptos ajenos, o mutilar 

las expresiones de otro. 
Aunque desde luego descarto ]a ma­

la fe, el hecho resulta así, y bueno será 
destruirlo para evitar torcidas interpreta~ 

cione~, y que yo no quede con mi silen8 

cío bajo el peso de esa enormidad que 
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gratuitamente lanza el señor Requ,..na 

contra mí. 
Y o no he combatido jamás la educa­

ción integral. Lo que sí he hecho en el 
apartado de mis 1 orientaciones 11 , dedi­
cado a lo que en el sumario llamo •los 
inlegrale31 , es poner a éstos en solfa, 
procurando ridiculizar ·los medios que 
nos hao hecho poner en práctica para al­
canzar el desenvolvimiento total del ni­
iio. Y una cosa son lo3 iniegrale3, y otra 

cosa es la educación integral, como fue­
ron cosas distintas preconizar y lomar. 

Veo con sentimiento que al 5eñor Re­
quena se ]e ha indigestado mi apartado 
1 /os inlegrale31 , no lo digiere, se trata 
de un verdadero caso de dispepsia men • 

tal. 
Todo expositor de alguna experien­

cia, como somos los profesores, sabe 
cuán difícil es iru:..u.lcar ideas nuevas, so-. 
bre todo co materias filosófico-económi­
co-políticas, como son las pedagógicas. 
Existen cerebros casi impenetiables: los 
argumentos que parecen más decisivos 
desfilan por el oído sin producir en el 
ánimo la más ligera impresión. 

11 La insensibilidad a las verdades nue~ 
vas - ha dicho el sabio Ramón yCajal,­
depende acaso de que entre las célu­
las cerebrales de algunos individuos "e 
han formado sistemas predominantes de 
asociación, que han conducido en lo di­
Dámico a la creación de estilos de pensa­
miento, de maneras es.peciales de discer­
nir, contra las cuales Ee estrella siempre 

la lógica más concluyente. 1 

T enieodo en cuenta esta sabia obser­
vación del ilustre Caja), yo estimo que 
conviene a veces averiguar qué piensan 
dichos individuos y qué pasiones los 
agitan, no para conlJencerlos, sino para 
conocerlos, porque nadie puede evitar 
las consecuencias de sus raciocinios más 

o menos inconscientes. 

Las réplicas vivas, hasta las faltas de ur­

banidad con que dichos sujetos ocultan o 
disfrazan a menudo la ausencia de razo­
nes, oo deben impacientarnos ni alterar 
nuestra serenidad, pues debemos consi­
derar piadosamente que no ha dependi­
do de ellos el padect.r tal o cual aluci­
nación, ni está muchas veces en sns ma8 

nos el reformarlas. La experiencia ense­
ña que solamente las doctrinas que pe• 
netraion en nuestra mente po1 vía de ra• 
zonamiento, son susceptibles de ser 
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abandonadas en virtud de razonamiento. 
No afirmo yo que el señor Requena 

pertenezca a la numerosa especie de los 
polarizados o ~i!lemalizados de Cajal; 
pero no estoy muy lejos de creer, si no da 
pruebas concluyentes, de que su ra­
zón tiene energía suficiente para reaccio­
nar sobre la primera impresión que le 
produjo la lectura de mi trabajo; de 
creer, repito, que no es él uno de los po­
cos privilegiados susceptibles de e'Volu­

ción sincera hacia la verdad encaminada 
a perfeccionar su propio cerebro. 

Si el señor Requena resuhara al fin 
un detractor sislemálico de mis 1 orienta­
ciones•, un verdadero discutidor de ofi­
cio~ esta controversia resultaría comple­
tamente estéril, y mi conducta entoDces 
debe ser el silencio, que así ahorraré ja­
quecas al sefior Director de esta Revista 
y a los benévolos lectores de la misma. 

En tales casos, el acuerdo casi nunca 
surge en el momento de la discusión; hay 
muchas cosas que se oponen a ello; de 
resultar algún acuerdo, sobreviene luego, 
ya tarde; y si alguna rarísima y feliz ex­
cepción ocurre, es cuando hay una gran 
afinidad mental entre los contendientes, 
una gran sincendacl en ellos y una ab­

aoluta buena fe. 

N o ha entendido el señor Requena lo 
que yo consigno en el apartado de refe­
rencia; y por no entenderlo, creyendo 
que lo entiende, se ha entretenido y aun 
ufanado, buscando errores y señalando 

contradicciones. 
Y o invito al señor Requena a que 

vuelva a leer con fijeza y aplomo el alu­
dido apartado, y a que complete la cons­
trucción de sus conocimientos acerca de 
la integralidad educativa, cosa que de­
bier& haber procurado antes de intentar 
la crítica de ningún trabajo ajeno. 

Puesto que el señor Requ~na dice 
que no desdeña oir de mis humildes la­
bios pedagogía racional y práclica, allá 
van, valgan por lo que valieren, algunas 
explicaciones, rin que por esto se en­
tienda que yo traslado a las columnas 
de EL DISTRITO la cátedra oficial de 
n Pedagogía práctica ft que desempeño 

en Badajoz. 
Y o llamo los integrales. subrayando 

la palabreja, no a los pedagogos integra· 
/islas, sino a esos que a son de bombo y 
platillo~ hao venido preconizando o 
encomiando las excelencias de la educa-

cJon integral, desde hace como unos 
veinte añ()S a esta parte; y en el referido 
apartado, a donde remito al señor Re­
quena, me expreso yo de esta manera: 
1 Los integrales no han fundado ninguna 
escuela. Han venido a pregonar lo que 
ya quena todo el mundo, y no han !abi­
do aclemás decir cómo se haría eso que 
lodos queremos. En lo fí~ico, no han vis­
to que es más gimnasia aumentar el de-

. sayuno que hacer pasar al niño por unas 
paralelas. 1 

<O!!iere esto decir que sea abomina­
ble para mí el desarrollo corporal} 

Es un hecho conocido de todos, que 
cuando el cuerpo elilá enfermo o débil, 
la inteligencia suele no de>arrollarse, y 

que gran nÚmero de los sentimientos ex­
pan:oivos del corazón no se manifiestan. 

Si el ser psíquico se sirve de los Ór­

ganos. mientras mejor desarrollados es­
tén, mayor utilidad sacará de todas sus 
operaciones; y de aquí por qué se dice 
que la educación física, aparte de otras 
muchas comideraciones que no ignora 
el señor Requena, es parte inexcusable 
de la intelectual y aun la moraL 

1 Cuanto más débil es el cuerpo, más 
manda; cuanto más fuerte es, más obe­
dece. n (Rousseau). 

Digo también en el apartado que se 
contra! a los integrales, que éstos. 1en 
lo moral, no han sabido hacer avanLar 
el imperativo de Kant. haz siempre /Q 
que tú quisieras ver converticlo en ley 
unilJersal, - y han creído que basta de­
cir al niño: sé sanlo, ~ bueno. 1 

(Entiende el sefior Requena que en 
estas frases arremeto yo con ra la educa­
ción moral? 

Nada de eso. Bien se yo, y nunca he 
dicbo lo contrario, que en la cultura eco­
nómica y física hay que adiestrar a los 
niños en el cultivo de ese árbol supremo 
del bien, de cuyas ramas penden, como 
frutos, todás las ciencias e industrias hu­
manas. Esta verdad la puedo resumir en 
esta fórmula: 1 la ética es el primer prin­
cipio de la viricultura 1 • cNo ha leído el 
señor Requena en mí trabajo la "orien­
tación ética 1 y el 1 sugerimiento de idea­

les?" 
Hay que hacer a los niños buenos y 

morales, para que luego ellos se hagan 
hombres fuertes y prácticos. Alzar o ele­
var el nivel moral de una nación es in­
citad, . que tenga ideales, a pensar, a 

EL DISTRITO 

de5cubrir y a producir. Aun la riqueza 
aun haciendo de la riqueza la uliima ra­
lio del progreso, nadie cont:ibuye ma­
)ormente a producirla que el humanis­

ta. Se dice, por ejemplo, que Alemania 
ha debido su prosperidad, puesta abora 
en peligro, a su comercio e industria. 
Pues yo afirmo que Kant y Goethe ban 
producido más millones que todos sus fe­
rrocarriles y fábricas, incluso la de 
Krupp. Kant, dando una sólida base a 
la moral alemana, promoviendo en pri­
mera línea la buena fe social e indivi­
dual del comercio alemán; Gnethe, Íor­

mulardo un vasto concepto poético-pan­
teísta a sus industrias, propalando ese es­

píritu poético-panteísta que ha dado y 
contribuido a prodacir en la industria 
alemana su singular flexibilidad para ser­
vir, amoldándose a los gustos y necesi­
dades de la exportación en todos l<n paí­
ses. 

También digo yo en mi aludido apar­
tado, que a los iniegTales 1 no se les ha 
ocurrido exigir que se enseñe Jo que pa­
ga en puerlru el kilo de canie, huta o 
maíz; ni si &e puede telegrafiar o no a 
Cortegana o a Valverde del Camino, 
obligándonos, en cambio, a qee enseñe­
mos. que el Matapán está en Grecia; 
cuáles son las estrellas del Centáuro~ 
etc., etc. 

(C.ee el sefior Requena que esto y el 
tronar contra el recargo de materias de 
que constan los programas escolares, es 
un ataque a la educación intelectual? 
Pues si tal cosa entiende, yo afirmo que 
ni e~to es saber enterarse de lo que se 
lee ni ese es el camino del Puerto. 

Toda verdadera educación mental u 
un desenvolvimiento. La mente no es uo 

nuevo espacio limitado que ha de llenar­
se como un granero, sino una potencia 
que se ha de desarrollar; RO es la l!lbula 
rasa de Aristóteles, sino que tiene acti­
vidades innatas que la dirigen hacia su& 
fines y le permiten modificar todo lo que 
con ella se pone en con:acto. Cuando el 
cuerpo necesita alimento, lo reclama el 
apetito normal; pero si se ingiere en el 
estómago sin que el apetito lo pida, más 
que nutrir puede perjudicar a! organis­
mo. Tampoco se puede forzar a la men­
te a que digiera su alimento. Basta ao 
diagnóstico nada facultativo, para esta­
blec.er que bay muchos casos de dispep­
sia mental en nuestras escuelas con e1 
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teeargo de las asign~turas que integran 
¡os programas. El deseo de saber es el 
apetito intelectual, y la satisfacción de 
elle deseo debe considerarse primera 
~dición para todo desarrollo normal del 
enteodímiento. 

La educación intelectual, además de 
desarrollar las fac.ultades de la inteligen­
cia y de hacer que el niño adquiera co­
aocimientos, es condición de la educa­
.cióo moral y aun de la física. 

Pues si yo no trueno contra la educa-
ción /fsica, ni contra la moral, ni contra 
la intelectual; sino que soy un convenci-
4o defensor del de arrollo total del ni­
ño. de su unidad p!ico-física, (por qué 
Iegla de tres ha averiguado el señor Re­
..quena que yo ondeo d e5tandarte anti­

iate~ralista? 
Más aún. Allá VilO d' párri.l!os del 

.comienzo de mi apao tado tan !raído y tan 
llevado: 1 'lle una manera 6ene.ral, pue­
de asegurarse qu.; h educación Jebe 
.desenvolver arm6mcam::nte loda, lus fa­
cultades humanas, fí icas y psíquica$, es 

.decir, la educación debe desarrollar al 

.propio tiempo las facultades mnemóni­
~. imaginativas, sensitivas, fíoicas, co­
,mo quiera que se presenten y se llamen. 
La educación ha de ser física, intelec­

tual y moral. 1 

tHe podido hacer yo una declaración 
más explícita y terminante que la que 
.acabo de citar, pilra que n1die pueda 
,pooer en tela de juicio que soly un fer­
Yoroso defensor de la educación integral? 

.cEs esto educación integral.? 
De no ser así, (en qué consiste la 

iotegralidad educativa del st"iíor Re­
quena? éEs acaso, que le ha chocado, 

.como suele decirse, la frase de una ma­

nera general? Pues no debe chocarle o 
akaftarle el di!lingo que envuelve esa 
frase, porque si bien es cierto que de 
.una manera generól, la educación debe 
desarrollar armónicamente todm las fa­
~tades humanas, nos hallamos con que 
de una manera especial e individual, el 
trabajo se divide según los individuos 
en la vida colectiva. Unos son jornale­
.t'OS, otros abogados, médicos, maestros, 
militares, etc., etc.; y cada cual debe te­
oer una preparación propia de su profe­
sión u oficio. De aquí que la dilJisión del 

úabajo social implica una serie de distin­
tas formas y tendencias de la educación. 
Coda cual será educado según la parte 

.que le incumba en el trabajo social. 

Pero aparte de lo que en este respec­
to aconseja la sociología y la economía 
política, la biología da hoy un criterio 
fundamental a la Pedagogía moderna. Y 
este criterio no es más que el de lm dife­

renciad one3 indiL'iduale3. Cuanto más com­
plejo es un organismo, cual el del hom­
bre, tanto más acentuadas son las dife­
rencias específicas e individuales. En 
ninguna especie se notan mayores dife­
rencias fisiológicas y psicológicas que en 
el hombre, hasta el punto de que pueda 
afirmarse que hay tantos tipos humanos 
como individuos. 

Por eso las modernas ciencias bioló­
gicas aconsejan que, para que la educa­
ción produzca un resultado !Umo, todo 
sujeto debe 3ef tducado según su idio­
sincrasia. Puede decirse que la eficacia 
de cualquier sistema práctico de educa­
ción depende de su acoplamiento al su­
jeto educado, a su temp"ramento, a su 
carácter, a su capacidad. L educación 
ha de respetar ante todo la individuali­
dad del educando. Y téngase por segu­
ro que éste, y no otro, es el verdaderO 
postulado de Euclides de la Pedagogía. 
Toda la le ría científica de la enseñan­
za cabe en la enunciación inicial de este 
principie: 1 los educadores deben estu­
diar previamen'e ;.( educando, para apli­
carle la educación que mejor convenga 
a su individualidad. n Y esto no puede 
hacerlo un m:1estro r · h ibuído con seis o 
siete reales diarios ( 1 ). ¡Cuánta cultura 
necesita poseer un maestro para poder 
cumplir debidamente su misión! Aquí 
podré exclamar con el gran Horacio: 
1 .7fLediocribus e!3e MAGIS1Rl5 non ha­
mines non 1)¡¡ non conce3sere columna:. 

El educante debe evitar sobre todo 
una educación contraria a la idiosincra­
sia del educando. Para que no zozobre 
su nave, sin 1 dejarse gobernar por la co­
rriente" cuando hay malas tendencias 
que combatir, 1 gobernará en la corrien­
te• y no 11 contra la corriente." 

La educación que de sus padres reci­
be el niño, depende en grao parte de la 
naturaleza del niño. A pocos padres se 
les ocurre dirigir meticulosa y tiránica­
mente la conducta de hijos que de suyo 

(1 ) No aludo al eñor Réqnena, si~o a 
la tacañería oficial para seleccionar maes­
tros. Xo podemos oer ni mejores ni peo· 
res; somos procedentes de las fábricas del 
Estado. 

5 

se manifiestan inclependientes, enérgiccs 
y arries~ados. Y por el contrario, a hi· 
jos vacilantes, timoratos y débiles, la 
prudencia y el cariño paterno, casi diría 
la caridad patem:t, guía en fo~mas poco 
adecuadas para el libre ejercicio de su 
individualidad. A quienes revelan con· 
diciones para reacciona:, se les puede 
dejar que sigan temporalmente una sen· 
da tortuosa~ pero oí por vta de experÍ· 
mento se puede dejar ensayarse en esa 
tortuosa senda erizada de breñas y es­
pinas, a niños sensibles y s:;ge: tionables. 
Estos requerirían en todo mr mento la 
ayuda de sus padres, quienes dtficilmen­
te la negarían; niños fuertes y conscien­
tes no han de solicitar tan mimosamente 
esta ayuda, deseosos de d::: gc!pes y re­
cibir golpes, aspirando a iniciarse en the 
slruggle for life . 

No tienen todos los hombres los mis­
mos gustos y disposiciones naturales; y 
sus diversos deberes en la sociedad en 
que viven requieren diferer.tes aptitudes. 
La principal máxima de la naturaleza 
parece ser ésta: "la unidad en la varie­
dad.• 

Como los hombres so~o;; t..::;dos desi­
guales, la naturaleza ha provisto los me­
dio~ de conservar ia dtferencia entre 
nosotros. La creación es infinita en todos 
sentidos; ningún hombre puede investi­
garla toda, ni ejecutar todo d trabajo del 
mundo. 

El principio de la educación especial 

debe considerarse como el más eficaz tal 
vez de la Pedagogía para formar la con­
fracción del e3pfrifu, h .... n:.! :1-::i fecun­
da, la atención forzada en un solo obje­
to, la especialidad profesional. Hay que 
combatir en la escuela la pobreza de 
nuestra incipiencia. Cada joven de ima­
ginación cree divisar a su alrededor, al 
iniciarse en el libre ambiente social infi­
nitos caminos desiertos, y quiere a su 
tiempo recorrerlos todos, para llegar así 
al pináculo que se divisa en la lontaoan· 
za sobre los resplandores de una aurora. 
Pero esto no es más que un verdadero 
espejismo; y un deber del maestro es el 
esforzarse en demostrar a la juventud 
inexperta que la conc nlradón es indis­
pensable al triunfo, porqu~ la cumbre 
que ante el ojo novel aparece ta . acce­
sible sobre los resplandores de la aurora, 
es producto de un fenómeno de óptica 
que acorta largas distancias y penosas 
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El viaje de Pepito 
De ntlU!ro corresponsal en .Aroche) 

Debo a los lectores de EL DISTRITO, 
como fiel iaf011D8dor de cuanto por aquí 
pasa. el relato de la 1 funci6n de lnocen­
ta1 que presenciaron los vecinos de 
Cc.tegau y Aroche lo1 dias últimos del 
puado afto de desgracias de 1914. 

A bombo y platillo se anunció la lle­
pc:la del inquieto político señor Tejero 
y Goaúlez de Vizcaíno, y todo se pre­
pu& para dispensarle un recibimiento 
dipo de la causa que le trae a estas tie­
nu, donde aadie le ha llamado, porque 
maldita la falta que hace, y ~oode él tra­
ta de eatroaizar su política, que maldito 
lo que tieoe de sugestiva para los con­
YeDC:ido. de que los fuegos arti6ciales só­
lo M traen mucho ruido, mucho humo 
y •.• pocas nueces. 

Aquí lo que hace falta son nueces, y 
malo e1 venir con humo y con rufdo 
donde quien puede y debe arrima sin 
rufdo las nueces necesarias para reme­
diar la crisis del trabajo, gestionando di­
versidad de obras púhlicas, cuyo presu­
puesto asciende a una respetable canti­
dad de pesetas, más e6caces que todos 
los discursos y más positivas que los pre­
tendidos males ballados por la perspica­
cia de este redentor de opereta que nos 
ha salido de una manera esporádica, pa­
ra proporcionamos el gusto de sonreu-
001. 

Pues uda, que producida a todo 
traace la estupefaciente cuanto extempo­
ránea iaterpe1acióo del selor Tejero en 
el Congreso de los Diputados; vista la 
ingratitud del revoltoso Pepito, respecto 
del seftor Burgos y Mazo, a quien pre­
tendi6 alejarle de las manos la hien ga­
aada cartera; vista la lucha fantástica, a 
lo Don Quijote, contra unos molinos de 
viento fraguados en la calentura del sa­
rampi6n polftico que aqueja a Pepito; 
viata la derrota (t?l del seflor miniatro de 
la Gobernaci6n, y visto el suicidio de 
todo el Gobierno del señor Dato, apena­
do. con raz6o, al no contar con el apoyo 
del señor Tejero, era de esperar que és­
l.! viniese aquí a recoger el fruto de sus 
ttiuofos, enkando con pompa, entre lau­
J eles y múticas, como una especie de 
R:rJamés vencedor del etiope Amonas­
ro Sánchez-Gue:ro. 

Y para cooperar al esplendor del tal 
recibimiento nos fuimos, como diez o do­
ce, a la estación de Cortegana, donde se 
nos unieron todos los vecinos de esta úl­
tima población, que guarda una eferna 
gratitud al apellido Tejero, porque este 
apellido intervino en el asunto de V al­
delamusa, con gran ventaja para Corte­
gana. Total, que nos reunimos quince 
personas, entre chicos y grandes, además 
del personal de la estación, presente por 
razéo de sus deberes. 

A poco de estar en la estación se sin­
ti6 el ruido del tren en lo profundo del 
túnel: los corazones temblaron emociona­
dos y hubo individuo que echó so lagri­
mita, auc cuando no era cosa de llorar, 
1ino de reir y hasta de bailar, en presen­
cia del saloaJor que se presentaha. Así 
lo entendieron varios de los comisiona­
dos que, provisto-: de una zamhomha, 
instrumento de aquellos días, idearon ar­
mar zambra, cosa que les fué prohibida 
terminantemente, conminándoseles con 
no darles ni un cact o del turrón pascual, 
que, seguramente, traería Pepito para 
obsequiar a los niños juiciosos. 

El treo entró con estrépito en agujas, 
y nuestro hombre, radiante, apareció en 
una de las ventanillas, en compañia de 
un señor oeriodista, del que se dice de 
lJOX populi que en casos de probar el va­
lor no es un galiioita, ni mucho menos. 

Al aparecer el pío, felice y triunfador 
Tejero, se oy6 una exclamación unánime 
de bienvenida. También sonó un ruído 
que, al pronto, se achacó a !os nifios, que 
habían metido el zócalo haciendo fun­
cionar la zamhomba; pero luego se acla­
ró la cosa, con auxilio de las narices, y 
hubo alborozo general, sin que pasara la 
cosa a mayores. Huho tamhién algunos 
vivas de a quince y veinte céntimos. Un 
circunstante se propuso gritar, entusias­
mado: 1 i Viva la gallinita con su pepita 11 ; 

pero se le disuadió, porque la cosa esta­
ba tan fuera de lugar como la intromisión 
del señor Tejero en un distrito regido 
todo lo hien que se puede y representa­
do como mejor no puede ser, y no era 
cosa de usurparle el puesto, en lo de sa­
lirse de la cuestión, al formidable Pepe. 

Después de los saludos de rúbrica, la 
brillan~e comitiva se puso en marcha. 
Por cierto que ocurrió un cUJioso inci­
dente, muy comentado luego, al tratar de 
salir de la estación, pues a poco si sacan 
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al señor Tejero y a su maese croniata 
por el muelle d~ pequeña velocidad, sin 
duda, por confundir las puertas el maes­
tro de ceremonias, en un momento de en­
tusiástica ofuscación, muy disculpable si 
se tiene en cuenta el emocional instante 
solemne de la marcha triunfal. 

La pintoresca caravana suhió a Corte­
gana, evadiendo la subida por la cuesta 
de Carabaña en previsión de que la Ca­
rabaña se consumiese antes de utilizarla 
contra el hartazgo de turrón. Subimos 
por la carretera que rodea el Castillo, y 
entramos en el simpático pueblo vecino. 
El señor Tejero, su cronista y los ami­
gos penetraron en el Casino. La pobla­
ción est&ba tranquila; pero de pronto so­
naron unas voces de mujeres, dispután­
dose el turno de llenar el cántaro en la 
monumental fuente, y creyendo, sin du­
da, los amigos oficiosos del recién llega­
do redt>ntor, que le aclamaban en la pla­
za, hicieron salir al hombre a una , enta­
oa, pronunciando un admirable discurso 
sobre el tema 1 El corcho, el alcornoque 
y los políticos arribistas 1 

• Corolario de la 
castelarina oración fué recomend~r a los 
obreros corcheros que esperasen; cosa 
muy puesta en razón, porque el hambre 
no es cosa exigente, que dig:unos, y los 
obreros tienen el deber de aguardar a 
que los políticos orales cuajen definitiva­
mente en un partido, para luego acor­
darse de los ohreros y ayudar a procu­
rarles trabajo . . 

Inmediatamente del éxito del rccibi. 
mit:n!o y del discurso, se hito funcionar 
el telégrafo, para llevar la buena nueva 
a la prensa mundial: "Recibimiento Te­
jero, imponente; ovación aspirante, entu­
siasmo impelente. Miles de criaturas 
aclamando, miles de almas ovacionando. 
Exito enorme. Nos reímos la mar. Salva­
do país. Tejero, por las nubes. Qye ra­
hie Sánchez-Guerra. 1 Firmado este des· 
pacho circular, por el corresponsal en 
Cortegana, que no tiene corresponsales 
periodísticos de ninguna clase. Ande el 
autobombo. Estamos en el secreto. 

Y se emprendió la marcha hacia Aro­
che. En este mi querido pueblo el reci­
himiento dispensado rayó en un verda­
dero frenesí: las tres mil oersonas {tres 
mil más o menos) que acudieron a la sa­
lida del pueblo enronquecieron de dar 
vivas entusiásticos. El elemento femeni­
no también actuó y hubo alguna hermo-



sa arucitana que enloqueció de proato al 
coatemplar el encantador hoyuelo que 
eo la barba ostenta el arrohador Peptto. 

Hubo reunión púbbca y dascwsos fo­
gosisimos. El del seflor TeJero fué eo 

realidad maravilloso. 1L11s cosas que di­
jo el elocuente caudillo! ada de refe­
m us cabildeos congresiles con Borbo­
lla, ni de desvanecer los rumores que 
corren de formar en el parttdo de Ro­
IBIIn ne1; nada de justificar sus ingrati­
t•des para con el señor Burgo y Mazo, 
que le mimó y le consideró tempre; na­
da de explicar su irrespetuo a actitud 
con el caballeroso señor &nchez-Dalp, 
qu fué siempre su amago; nada del alla­
namiento de un distnto .que e á satisfe. 
chí imo de su representación parlamen­
taria; nada de los propósito. que le ani­
man a venir aquí, m de la ne esidad de 
sa presencia. Y cuando se esperaba 
que, por lo meno , trocara contra la apli­
cación del artículo 29 en la elección de 
CODCeJale!, como era de suponer, dadas 
as maru(estaciones anteriore , nos en­
contramos con que aprobó que se apli­
case el mencionado articuhto, median­
te lo cual han resultado proclBIDIJdos 
caatro conservadores, aa hberal y tm 
lejuingo, mote coa qae d pueblo sobe­
rano ha bautizado a los amigos del se­
ñor Tejero, sin duda porque el pueblo, 

COD un alto sentido práctico, relaciona a 
su manera la masa de los bwaelos de 
vtento con la política personal, mandada 
ya retirar por pertenecer a la clase de 
lu antiguallas. 

Coa todo, el diiCW'Io dd IC6or Te­
jero fué elocuentísimo; DO hay que qui­
tarle su mérito. Así lo reconocieron las 
siete u ocho perSODU qae lo oyeroa, y 
tal fué el &do logrado, que se pierda 
por algunos eo regalarle al fogoso on­
dor una laringe de hierro colado, esmal­
tada de piedras preciolas. ¡Casi nadar 

Después de este fonaidable trimafo, 
corrió el rumor de que elseflor Tejero, 
COB su cronista, proponfue recorrer la 
corta distancia que media ealre este 
pueblo y Portugal, coo d '- de eatroai­
zarse eo el inmediato di.trilo dd Alem­
tejo y usurparle sus atribuciooes al di­
putado portugués vecino. Pero esto DO 

puó de rumor; parece ser qae se CICU­

c:hó la oo.r populi y se CODVÍDO en áo ba­
ca una nueva portuguesoda, porque dos 
porblpesadas casi ntmca aprovec:baa ai 

dejan bien par.do a qaieD la. ~-
Total, que se fué d ldor Tejero COD 

grao seutimiealo de todos lo. qae _. 
esübamos riendo la -, 1 • 110 

porque ba quedado intmdado el dislrito 
d ~ ejemplares impresos c:oateaiendo el 
discurso coo la interpelaci6a a Súac:bez­
Guerr sería cosa de rcaper a llorar. 
Per9 este discurso nos IOitieae ea el 
santo regocijo que profesamos. 

Está impreso ea boju sueltas, •• 
cuando esperábamos erlo en el pr!IPo 
Diario de Saioner, pero se coaoce qae 

una tirada excesiva de ejemplares de di­
cho diario iba a salir cara 1 se opt6 por 
imprimirlo COil f'COIICWÚ!. 

Esto es extra60 qa~ sucediera pGiqH 

el discurso bien vale el real qae caella 

el ejemplar del suaodicbo Diorio, y es 
lástQna qae se haya andado c:oa tacaae 
ría ea IUIDinillramol mú papel, COII la 
falta que nos hace para ea ol er leje­
ríngos. 

Pero otra ez serL Aquí termina la 
historia dd pasa del se6or Tejero por 
estos pueblos, ea loe caales estaiDOI bo­
qutabiertos coo extrallas !f*ÍaODel de 
faeta mas, que DO bemol qué clase de 
desgracias nos aaaaciaa. 

Querido. lectores: c:aelao la pi... ea 
vuestro hoaor, dejando a cargo del baea 
juicio vuestro los coaaentarios cpe 01 aa­
gieraa mis apates. 

Gonzalo de la Filfa. 

. ............... . 
B 

P .. CCM • "eaiD de a. paW.:irrl•u 
ialeresad., teaeaa. la MIÍifwca6ll de 
insertar las c:omaoicaciaaes lipieates di­
rigidas al adi o dipado • Cc.tes por 

este dUtrilo y qae - ..... oa... 
públic:aa gestiaeadu por el se6ar Sá­
chez-Dalp: 

•El Minillro de F~ al escele. 
lfliaao ldor do. jaYier Sáchez-Dalp: 

Mi querido ....iao: T-ao el de 
maaifestarle que, c:o.fonae ... deseo., 
be irmado Ja Real ()rcka CQII~ 
te. lllllarizado Ja 01Bit:ncc:i4a, por el 
....... de de ... --
del camiiiO vec:i.al de Olalla al 
Real de la Jara, que taa1o iaterés le int-

tolO esta .,.... eQIIelillle 

pridad de 111 mú dilriapida ·~-.. 
raci6a. 

adricl 29 191 • 

••• 

191 • 
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caeo ciclo par nuestro. cultos lectora, 
- • .ay grato reproducir: 

1 • D. Javier Sánchez-Dalp. 
f.riowola a veiate e quatro dúas del 

•• ele Obre • ..dados del ouc:imiealo 
de aaestro Redemptor. mil novec:ientoa 

• ca&arce aaos. 
rr¡ alto y excelente amigo: Ma­

c:l.. ..ludes vos embío como JDeDNge­

rfa • Nocbebueaa;, az e c:oncordia. 
VIlla la certiaidad de vuetlra epfato­

... e ••• eamo la utilidad que se •e­
piña a Eaciaasola ai ello se ovie e, e 
~deraado a quaota ftaqueza de úi­
.. le aeria imputado ai dexare perder 
eeta villa diaa de memoria por loables 
faza6al de aus 6jos que aventuraron la 
vida par gaDal" boora, con fecbos que la 
fabla dexará hoy libre para otro día. 

Vista su apacible voluatad e al'ada­
We iateac:ióa par los que viven so vues­
tro amparo e ddendimieotos, e aasimes-
1110 ser publico e .1otorio que es sabidor 
que Dios DO apiada al que no apiada al 
Meaitado, ai entra en paraíso primero 
qae nadie sino el que ha piedad e cle­
meacia de las criaturas, esperando que 
..W será, e veyendo su carta escripta 
de 20 actual que leí a los chicos e a los 
....... e les 6ce entender quaoto bien 

le lace CGD todos e juatameote de una 
voluntad daiDOs Rt'aciu e nos recebimos 
que 101001 ciertoa que habedes de facer 
tegtin CGDvieae a este pueblo. 

Por eade vos suplico, poderoso e pre­
ciado amigp, pongáis remedio a tanto 
mal, que los que estaban abscentes en 
laa miaas100 veaidoa, creciendo la po­
blacicSa e no aament•...Jo los manteai­
mientoa. 

Confiando en vuestra mucha virtud e 
bondad e obediencia bienaventurada, 
con d ayuda de Dioa e del Gobierno, 
favor e amparo destos obreros que de 
pura voluntad e buena intenci6n delibe­
radamente obedescen. 

Allende el teléfon'l para fablar direc­
ta e indirecta, diximos necesitan la ar­
caica carretera de Molino de Sant Bar­
tolomé por Eocinasola a la frontera por­
toguesa. 

Agora e 011 suplico por las lágrimas e 
IZemidos que veo e oigo que no olvide 
que de la piedad procede amor, e del 
amor caridad, e de la caridad siempre se 

aaca mérito e gloria. 

V édesme aquí sin fincias, ni quiero 
fatigar vuestru orejas con suplicaciones 
que les 100 cooocidas, salvo que quie-ro 
aoce Eacinasola el bienestar perdido, 
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no exprimiendo laa quejas que sabe por 
verdaderas informaciones de embaxado­
res amigos e deudos de otras villas e 
cibdades. 

Siempre suyo donde seos quisiere co­
mo fuente de virtud dino de participar 
y entrar al combit, • de las bodas celes­
tiales pide humilmeote vueatro devo­
to _amigo, 

Vicente. Moreno . • 

La clnc:lll y la vida --·---······--···· 
lllrirá la nena de md1 
Es innt-gable que la superficie de la 

Tierra se arro}a y se deseca. ¿Depende 
esto principalmente de la destrucción si -
temática de los bo queso hay que v~r en 
este reflujo de las aguas hacia las regio­
nes subterráneas la sucesión de los tiem­
pos que envejece los planetas como los 
hombree;? E ta última hipótesis parece 
de5graciadamente, la verdadera, pues 1; 
Astronomh y la Geología e9tán de 
acuerdo obre el a unto; pero también 
nosotros contribuimos ciertamente a ac­
tivar ~te de ·ecamiento, destruyendo 1 
árboles que retienen el agua. 

Pero ¿e po ible qne un mundo como 
el nu~tro ufra escasez de agua? Para 

DEL TESORO CLASICO 

na elegía --·-llill I.ugtfe o VOJtrt CupidintMJUt, 
Et quantum t$1 hommum t·enuBiiorum. 
Pa~ morlutU ut m«r putlla!, 
POMD" delicia 11Ua' puella, 
Qtlem plWI fila ocul mi a1ftabat. 
Na m mellihu eral, uamque 1Wf"O.t 
lpaa tam ~ quam puella matrem: 
Nec se e a gt'ff11iO illiuB m~t. 

circumBiliena modo huc, modo illuc, 
Ad lam dominam UM¡Ut pipilabat. 
Qui rwnc zt per iler tenebriCOBum 
Illuc unde Mganl redire quemquam. 
cAl vobi mate vit malre tenebra 
Orcí. qua omnia bella deroratü: 
Tam bellum mihi pa rem abBiuliBtiB!• 
O factum 'fftOU! o m· lle pauer! 
Tua nunc opera mea puelúz 
Fle11do turgiduli rubent ocellí. 

de Catulo 
Llorad ,.o otro , Gracia y Cupido 

y cuanto es de lo hombre más preciado. 
Muerto es el pajarillo de mi herma a, 
el pájaro delicias de mi hermo a. 
que ella m que a u ojo e timaba. 
Porque melo era y conocía 
a la muchacha más que é ta a su madre: 
no se alt.>jaba nunca de u seno, 
ino, ora aqui, nra alli, saltaba en torno 

de u ama sólo para ella piando. 
Ahora marcha por via tenebrosa 
al lugar de que a nadie volver dejan. 
•¡Mal hayan las tiniebla del cruel Orco 
en que todo lo bello de parece! 
¡De mi tan lindo pájaro alejastei !• 
¡ h desgracia! ¡oh cuicado pajarillo! 
De hoy má lo dale ojo de mi amada 
e fundirán en llanto a tu recuerdo. 

M. R. M. 
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responder a esta pregunta no hay más 
que estudiar lo que pasa en una tierra 
más vieja que la nue -tra y que está bas­
tante cerca de nosotros para que se la 
pueda observar en todos su detalles y 
aun. fotografiarla; nos referimos al plane­
ta Marte, que de3cribe su órbita alrede­
dor del Sol y que pasa algunas \'eces a 
14 millones de leguas de la T1erra, cuan­
do se halla a su mínima distanc:a de és­
ta, corno sucedió el año pasado. 

Marte, como la Tierra, procede de la 
misma nebulosa solar, y ti-:ne, como ella, 
una atmó~fera con vapor de agua; su eje 
de rotación está, como el nuestro, incli­
nado respecto del plano de la órbita que 
describe alrededor del Sol, y goza Mar­
te, por tanto, de e·taciones comparables a 
las nuestras, aunque de doble duración 

Constituido como la Tierra y teniendo 
t-1 mismo origen que ésta, el planeta 
1\\arte debe pasar en su evolución por las 
mismas fases que la f¡erra y ser el te i ­
tro de fentmenos análogo,; a Jos que ia 
Tierra ha experimentado o experimen­
tará. 

Marte es, pues, un hermano de la fie­
rra, y aunque ha nacido de::.pués que nos­
otros se ha enfriado m á' de prisa, a cau­
sa de su pequeñez. No es, pue,., un ab­
surdo pen -ar que Marte en su estado ac­
tual nos representa aproximadamente lo 
que •erá nue,tro globo dentro de algu­
nos miles de giglos, y que su esiudio pue­
de suministrarnos indicaciones impor­
tantes sobre el porvenir probable de 
nue~tro planeta, _va amenazado. 

Ahora bien, en el momento actual no 
vemos en la superficie de Marte más que 
brumas y niélas; las nubes como las 
rrue-tras no existen allí y es probable que 
tampoco llueva a menudo. El suelo debe 
ser árido y seco. El agua no ocupa más 
que dos depresiones que rodean los po­
los, y cada uno de estos mares polares se 
convierte completamente durante el in­
vierno en un casquete de hielo. Es, pues, 
cierto que poco a poco, por efecto del 
desecamiento progresivo del planeta, la 
vida, tal como nosotros la entendemos, 
ha tlebido en un momento dado desertar 
del Ecuador para refugiarse finalmente 
en la oálla de estos dos mares polares, 
únicas regiones en que la fusión prima­
veral de los hielos facilitaría todavía a los 
habitantes de Marte el agua necesaria pa­
ra su existencia. 

Es verdad que la despoblación de las 
llanuras áridas del interior no es tan com­
pleta como pudiera suponerse, porque, 
según Percival Lowel, existe en Marte 
una raza de seres inteligentes y enérgi-

cos que han sabido luchar victoriosa­
mente contra la sequía. ,\\arte está, en 
efecto, según el astrónomo amencano, 
cruzado de una red de líneas geométri­
camente trazadas que van del Océano bo­
real al austral. Estos •canales• desapare­
cen en otoño para reaparecer a la prima­
vera en el mismo sitio. 

Lowel cree que son, en efecto, canales 
abiertos p~r los Marcianos a fin de deri­
var de los polos a las regiones ecuatoria­
les las aguas de los Océanos polares, lle­
vando a;í a estas regiones áridas la fe­
cundidad y la \'ida. El qne estos canales 
reaparezcan a la prima\'era depende de 
que no son los canales lo que vemos con 
nuestros anteojos, ~in o la vegetación que 
prospera en :.us orillas, que los festonea 
de verde y los hace visibles. En otoño la 
vegetación desaparece y el canal no se 
ve. Esto no es más que una simple hipó­
•esi-; pero no tendría nada de extraño que 
asistiéramo..; desde la Tierra a fenómenos 
estacionales análogos a la reproducción 
periódica de la vegetación terrestre 

Se ha .upuesto, en atención a los nu­
merosos canales que surcan su superfi­
cie, que Marte no tiene montañas. Tam­
bién es cierto que si este planeta tuviera 
un sistema orográfico, no podríamos 
\'erlo a causa de la iluminación del pla­
neta. En todo caso, aun cuando no exis­
tan montañas, el suelo de Marte no siem_ 
pre ha sido tan uniformemente plano. 

Nuestro hermano menor ha debido 
seguramente poseer macizos montaña os 
importante", acaso más importantes que 
los nuestros. ¿Cómo han desaparecido 
esto> macizos? 

Para contestar a esta pregunta no te­
nemos rnás que observar lo que pasa a 
nuestro alrededor, a lo que han venido a 
parar las más antiguas montañas del glo­
bo y las merma.; continuas que experi­
mentan las más recientes. 

La Tierra, sometida al enfriamiento, se 
contrae. La contracción ha determinado 
arrugamientos en ~u corteza, y estas arru­
gas son las que han formado las cadenas 
de montañas. La Tierra se ha arrugado 
muchas veces. Los primeros pliegues 
han engendrado una cadena de monta­
ñas que ha desaparecido completamente, 
arrasada por la acción de las aguas En 
el sitio que ocupaba esta antigua cadena 
se encuentran actualmente la llanura Ca­
nadiens'.! y las inmensas llanuras de la 
Siberia septentrional. 

La última plegadura, o plegadura al­
pina, ha dado origen a la inmensa cade­
na, casi interrumpida, que comienza en 
los Pirineos y acaba en el Himalaya. 

Ahora bien, aunque dt; formación recien­
te, e~ta cadena ha e ·perimcntadQ de una 
maner.a sen ible la acción destructora del 
a ua, y se conjetura que lo; Al pe., prin­
cipalmente, han perdido más de mil me­
tros de altura. Como la acción de la; 
agua!> se produce todavía, y e proJucirá 
mientras que hiele, llueva o nieve en las 
mon~ñas, es claro que llegará un día en 
que los Alpes, completamente arrasados. 
como lo fué la cadena producida en la 
primera plegadura, de-aparecerán, y en 
u lugar se extenderá uná llanura ap~nas 

ondulada, emejante a las llanuras de 
Canadá o de la Siberia 

Yendo de lo conocido a Jo de conoci­
do, generalizando y ampliando al planeta 
Marte las observacione que hemo<; he­
cho en la Tierra, podemos casi afirmar 
que ha h:~bido montañas en Marte, y que 
si e'-taS montañas han desaparecido p;na 
ser reemplazadas por llanura., es porque 
han debido experimentar, durante algún 
tiempo. la acción destructora de ese gran 
nivelador: el agua. 

El suelo de Marte ha debido, por con· 
siguiente, como la Tierra, ·er notado 
por lluvias, arrollado por torrente , nive­
l.! do por las aguas bravías. 

No nos atrevemos a fallar. Sea de ello 
lo que fuere, lo que parece cierto es que 
Marte, que tuvo en otro tiempo mucha 
agua, está ahora reducido a lo puramen­
te preciso para \'i\·ir. , 'ada hay de impo­
sible, por consiguiente, en que la Tierra 
sufra un día la misma suerte. En tal caso 
los hombres obligados por 11 necesidad 
de luchar contra la sed, cesarán tal vez 
de pelear a fin de consaarar todo el tiem­
po y toda la energía, individual o asocia­
da, para abnr por todas partes inmensos 
canales de riego, sin los cuales toda vida 
se hará impo;;ible en la Tierra. 

Ahora se plantea la siguiente cuestión: 
¿Cómo podrá la Tierra perder el agua 
que contiene? 

¿Se ha podido comprobar en los tiem­
pos históricos que el agua disponible 
disminuya-.J En manera 2lguna. La pro­
visión de agua de que la Tierra dispone 
es todavía enorme, puesto que, si se la 
supusiera uniformemente distribuida por 
toda su superficie, formaría un océano 
universal de tres kilómetros de profun­
didad. 

Ciertamente que t:xisten sobre el glo­
bo regiones enteras, fértiles y bien po­
bladas en otro tiempo, que no son ya 
más que secos desiertos. Tal es el centro 
de Asia. Mr. Ellsworth Huntington cita, 
por ejemplo, el Turquf'stán chino, que 
es un vasto desierto rodeado de monta-
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ñas. De e la montaña bajan cuatro ri 
que no son hoy día sino miserables arro­
yos que e pierden en las arenas; en fas 
orillas del gran río formado antes por las 
reunión de e_ lo a1 ro; os, !>e encuentran 
las ruina· de <los ímportanles poblacio­
ne· por lo meno", cuyos habitantes han 
emigradc', echados por la sed. 

in ir tan lejos, Mr. Bigot ha demos­
trado que en Francia mismo las rrgiones 
calcáreas de los altededores de Caén se 
desecan. Ha hecho ver que las corrien-
1es de a&ua que existían allí no son ya 
actualmente más que los trozos mferio­
res de lo cur"o~ de agua an iguo~, cuya 
pe rc1ón mferior ha cesado de correr p"r 
agotár~e los manantiales que la alimenta­
ban. Alguno molinos del centro ya no 
tienen agua. 

Se podrían citar otro· muchos ejem­
plos, pero esto· desecami~ntos regiona­
les resultan de cau as comph:tamente lo­
cales, y la principal es la di-.minución 
progresiva del relieve, lo que determina 
una modificación pnmanente en el 1 égí­
men de los manantiales y trae poco a po­
co la desaparición de todos éstos, empe_ 
zando por los más alfo . 

El deseca mit>nto de regiones conti 
nentales, por completo que se obsen·~ ,. 
por extensas que sean las recriones c<e-e­
cadas, no es, pues, una prueba de que 
con carácter general la Til'rra se dese­
que. Pero si !lO podemos asegurarnos di­
rectamente de que la cantidad de agua 
di ponibie en la superficie del ;;udo dis­
minnye, es fácil demo trar que es impo­
sible que las cosa~ pasen de l tro :nodo. 

En primer lugar, la tierra se enfría al 
radiar hacia los espacios. Por consiguien_ 
te, el espesor de u CQrteza sólida debe 
aumentar y el agua que penetra en ella, 
que se embebe, se introduce cada vez a 
mayor profundidad. De este h~cho hay 
una cantidad progresivamente creciente 
de agua que penetra en las profundida­
des y que, por consiguiente, es perdida 
para siempre para la vida superficial. 

Sí, pues, la tierra tuviera, antes de su 
desapar•ción, tiempo de enfriarse ha<:ta 
su centro, es ~eguro que mucho antes de 
este momento ella se habría bebido toda 
el agua de su superficie. 

Pero hay otras cau.;as que hacen más 
próxima la even•ualidad de la desapari­
ción total del agua disponible. 

Escuchemos lo que dice a este propó­
sito ,\\r. de Lannay en su cScience Géo­
logique•: 

cLa car~ttdad de agua existente en la 
Tierra no pu.de dc.jar de reducirse pro­
gre,ivamente por el solo hecho de que e 

agua es el agente de oxidación principal 
y que los materiales nuevos que salen de 
Jos depósitos profundos de la Naturale­
za, es decir, de un medio reductor, ab­
sorben oxígeno al aproximarse a la su­
perfici<". 

•El conjunto de la<:; reacciones quími­
cas superficiales se traduce en una oxida­
ción a la que el agua contribuye en una 
gran medida•. 

Argos. 

l'lpra11 del pasado ili·-···--·······-· ... --
EG-LTILAZ 

Luis Eguílaz, el autor insigne de 
"Verdadt:"s amargas 1 , 11 La cruz del ma­
trimoniaR, n M en liras .iulces 1 , n Los sol­

dado d'! plomo 1 , 11 El salto del pasie­
go1 y otras muchas obras que colocaron 
a su autor entre 1os más valiosos drama­
turgo;> de mediados del siglo XIX, na­
ció en Sanlúcar de Barrameda el 20 de 
Agosto de 1830, y en el ln5btuto de Je­
rez de la Frontera cwsó las asignaturas 
de segunda enseñanza y comenzó a dar 
claras muestras de su genio poético, 
viéndose oblig.1do antes de terminar el 
bachillerato a trasladarse a Madrid, pa­
ra pmporcior.arse los medios de s .bve­
nir a sus necesidades, pues desgracias 
de familia le colocaron entre d enorme 
número de los desheredados por la for­

tuna. 
Dióse a conocer como crítico publi­

cando en un diario de la corte un juicio 
crítico sobre la novela 1Clemenciaw, de 
F emán Caballero, trabajo que fué uná­
nimemente elogiado. 

Ya en Mad.id el joven Eguílaz, de­
dicóse a las Lett :1s y escribió su primera 
obra teatral, ll Verdades amarg;~s w, y 
aunque por la crítica ba sido calificada 
por su mejor producción dramática, con 
ella recorrió inútilmentE' los teatros ma­
drileños, hasta que halló en su calvario 
al ilustre actor don Joaquín Arjona. 

Este, viendo en la obra del poeta san­
luqueño sobrados méritos para esperar 
un buen éxito, se hizo cargo de ella y 
la estrenó con tanta fortuna, que desde 
entonces el autor despreciado por artill­
tas y empresarios, fué uno de los dra­
maturgos más queridos y solicitados por 
los actores, públicos y empresas. 

Al estreno de "Verdades amargasn 
siguió el del drama 11 Alarcón 1 , tan bien 

recibido como aquél. 

1 J 

Después Eguí]az. dió a] teatro gran 
número de obras, la inmensa mayoría de 
ellas dignas de servir de modelos de la 
literatura teatral de la época en que flo­
recieron García Gutiérrez, Ayala, Zo­
rrilla y Hru tszembuchs, y entre las que 
merecen especial mención 1 La Cruz del 
ma·rimonio 0

, 
1 Las querellas del Rey 11 , 

1 El Molinero de Subiza 1 y 1 El Salto 
del pasiego•, zarzuelas estas dos últimas 
que todavía se representan con gran 
éxito. 

Cuando Eguílaz contaba cuarenta y 
cuatro años, la pérdida de sus tres her­
manos y de su esposa agravaron la do­
lencia que desde hacía algún tiempo es­
taba padeciend • en tal forma, que el21 
de Julio de 1874 sucumbía el insigne 
dramaturgo. 

Hernando de Acebedo. 

Dietario <le un cronista .......... ., .......... _ .. 
ELE..ESTO 
Dfa 26 de Viciemhre. - Se dice que 

los alemanes han creado un impuesto de 
guerra sobre los solteros, al objeto de re­
cabar fondos para la ouerra. 

Habrá individuos que por no pagar 5e 
casarán en :.eguida; porque los hay ver­
daderamente espartanos. 

'Día 27.-Leemos en un periódico 
que la Mesa del Senado comió en el 
Hotel Ritz, de Madrid, para celebrar el 
.6.ual de las sesiones. 

Indudablemente, )as ciencias adelan­
tan que es una barbaridad, pues esto de 
que coma una mesa, sobre otra -la del 
hot l es cosa de un adelanto científico 
estupefaciente. 

Hay que rectificar al poeta: 

Sobre una mesa de pintado pino. ~ 

una mesa a otra mesa se comla ... 

Dfa 28.- Conmemoración de los 
Santos Inocentes·. 

Oía dedicado a recordai a las vícti­
mas de Herodes- un Malthus a rajata­

bla de lo:; tiempos bíblicos-y de correr 
la broma con amigos, deudos y deudas. 

En este día recibimos la noticia de 
haberse acabado la guerra, pero nos pa­
reció mucha inocentada para creerla. 

'Dia 29.- El Lok_al Anzeiger, de 
Berlín, publica los siguientes pensamien­
tos acerca de la guerra: 
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11 Uno para todos y todos para uno. 
He aquí la fórmula de la potencia ale­
mana. Si tenemos (e en Dios, Alemania 
triunfará. General Mohke. 1 

1 La fuerza germana reside en el es­
fuerzo combinado de todos. Archidu­
que Federico. 1 

1Tengo fe en la justicia eterna y en 
la potencia del pueblo alemán.-Gene­
ral F alk:enheim, ministro de la Guerra.• 

11 El espíritu de concordia v el amor, 
la fidelidad al Kaiser y al Imperio y el 
temor de Dios mantendrán nuestro ideal 
y nos guiarán, como soles preciosos, a la 
victoria final de nuestras armas. f eld­
mAriscal von Hinsdeoburg. 1 

1 Ni frases ni deseos, sino voluntad y 
trabajo. Príncipe Ruprecht de Ba­
YÍera.1 

1 Resistir.-Von Kluck. 1 

1 Sangre fria y rest;;tir.- El Krom­

printz.1 

Nada tenemos que <:lecir de las ante­
riores manife~taciones, pues r.os parece 
muy justo que los prohombres alemanes 
traten de inspirar confianza a su pueblo. 

De lo que protestamos es de que el 
feldmariscal Hinsdenburg y el general 
Moltk:e quieran hacer cómplice a Dios 
de las burradas de los hombres. 

Dios en esta lucha, como tiene hijos 
suyos en todos los ejércitos beligerantes, 
SP. ha hecho neutral sin duda alguna. 

El que mejor ha hablado es Von 
Kluck ¡Resistir!-ha dicho. 

Si nos: hubieran consultado nuestra opi­
nión hubiéramos respondido: 

-¡Paciencia y enguruñale .. .f 
Dfa 30.- Se descubre en Valencia 

una fabricación de billetes falsos. 
Esto de que no dejen a las personas 

hacer dinero no nos parece nada justo. 
Si el progreso ha puesto al alcance de 

todas las inteligencias el medio de enri­
quecerse, (por qué mandarle la Guardia 
civil a los que lo intent~ 

Así, ni hay justicia en la tierra ni un 

gordo de más en los bolsi11os de la hu­
manidad. 

Dfa 31.-El cronitta-con m•1y buen 
acuerdo-decide hoy colgar su pliiiDll, 
después de haber escrito durante el aflo 
s111 trescientas sesenta y cinco tonterías. 

Pero vale disculparlo, porque ya de­
claró al priacipio que su Dielcuio adole­
ceriá de todos los defectos que tiene to­
da obra humana. 

Ahora bien, que cumplido lo que se 
proponía, o sea escribir la historia de to­

do un año, su tarea debe premiarse con 
un aplauso cerrado, por la paciencia de­
mostrada; que no todo el mundo es ca­
paz de maatener un mismo criterio du­
rante todo el expresado tiempo, como lo 
ha sostenido un servidor de ustedes. 

Ahora el cronista se dedicará a hacer 
coplru de ciego. que empezará a produ­
cir y vend r, por diez céntimos primera 
y segunda p<utes, cuando menos lo es­
prren los lectores. 

Por lo pronto, la pluma queda colga­
da 1 desta espetera y deste bilo de alam­
bre•, mientras toma re uellovuestro afec­
tísimo, que os desea un (eliz año nuevo, 

Hérmetes. 

COPLAS 
FaltHrá su luz a1 sol, 

y faltará. su agua al mar; 
¡Mí cariño, vida mia, 
no tt: faltará jllmás! 

X o te puedes fi!!'Urar 
el nu1rtirio de tu amor: 
¡Tengo clavados t:llii ojos 
dentro de mi corazón. 

Disputaban cierta vez 
sobre cuál era ruás negro, 
mi destino, el azabache, 
tus ojos y tus cabellos. 

Coplas para que las c&ntes; 
coplas para tu guitarra: 
¡girones de mi existencia 
y pedazos de mi alma! 

Pedro A. Morgado. 

GACETILLA 
La Liga para el fomento de los interese• 

morales y materiales de Araceoa y su dis­
trito ha acordado, a propuesta de su dis­
tinguido vicepresidente don José Maria 
de Dios y Rodriguez. felicitar al nuevo 
académico conespondiente de la Real de 
la Historia e hijo predilecto de Aracen& 
excelentf.Bimo señor don Mignel Sánehez­
Dalp y Calonge, por su nombramiento, y 
que se le comunique de oftcio el expresado 
acuerdo. 

-En la pasada semana marchó a su 
pueblo natal, Lebrija, el médico forense de 
ee&e partido nuestro buen amígo don Ln­
cM Brenea y Doraotes. 

-El di& 28 falleció la respetable señora 
doria Albert& Soto, habiendo sido su muer-
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te :;reneralmente sentirla. Enviamo a la 
familia dolíente la •' presión de nuestro 
(.esar 

-Ha sido adquirido el TPatro ,Ay ala, de 
rst ciudad, por don Francisco Requena 
Sala . En el ~alón se están llenmdo ll ca­
bo importantísima mPjorll!l. 

En breve comenzarán los espel"táculo . 
Die e que el eflor Requt>na piensll 

cambiar el nombre actual de nue tro coli­
eo por tll de •Teatro Nogales•, en me· 

moria del pere.,..rino in::rento . errano de 
e te apellido. 

Dé re ultnr cierta la noticia, no apr -
BUrariamos a tributar un inc-ero aplauso 
al nuevo propietario por su espontánea 
deci. ióu de contribuir a inmortalizar una 
:fi<>-ura literaria con &l!rlldf\ por la fama. 
-Par~t regir en Pl pre entf' ano la socie­

dad casino •Arias , fontano•. ha -ido nom­
brada la ig-uiente Junta Directiva: 
Pr~ idente, don Lucas Brene. Dorante ; 

vicPpre ·idente, don Jo~é I~tnnel Tello 
Pedrinaci; tesorero, dnn Fidel Rubio; 
cretario, don André Tascón Diez; vnca­
le , don Antonio Pérez Te!lo, don Jo é 
Domingo Ortiz Sáncb~z y don Nicoli3 
SánehPz y Sáncbez. 

-Llegó de su finca, t-érmino de El Ga­
nobo, nuestro querido amigo don Rafael 
PérezT81lo. 

-El dia31 del pasado mes falleció, vic­
tima de cruel enfermedad, el di timmido 
joven querido amigo nne~ttro -don Antonio 
Abad Tello .Naranjo, querido y r~petado 
por toda · las personas que lo tratab&n. El 
sepelio con tituyó una importante mani­
festación de duelo, a pe ar de lo tempea· 
tu o o del dia. Llevaro~ }11.9 cintas del fére­
tro lo distinguidos jóvenes compañeros 
de e tudios del finado don Daniel Mllrti· 
nez, don Francisco Ortiz, don José de Dio 
y don Rafael Villechenous. Reciba lill dis­
tinguida familia la expre ión más sincera 
de nuestro pesar por la muerte del infor­
tunado y simpático Antonio. 

-Junta directiva que ha de actuar en 
el pre ente año en el circulo e la Unión•: 

Presidente, don Francisco LAbrador y 
Calonge; vicepre idente, don Lui More­
no; tesorero, don Benjamfn Serrano; se­
cretario, don Fidel Rubio; vocales, don 
Rafael E colar López, don Rafat>l Pére7 
Tello y don Rafael SAnchez. 

-El dja 25 del puado mes falleció en 
el vecino pueblo de Cortelazor don Fran­
cisco del Valle y Sáncbez, padre del secre­
tario de dicho pueblo don Vicente del Va­
lle Gonzalez, a quien teatimoniamos nues­
tro pesar, asi como a toda su familia. 

-El dia. t.• contrajo matrimonio con la 
simpatica sefiorita Anunciación Rnfino el 
distinguido joven don José Cantos López. 
Loa recién casados marchAron a Sevilla, 
donde establecen m residencia. Larga y 
feliz luna de miel les deseamos. 
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tl PR~fiRU~ nfiftl[~lA 
Con el mayor gusto por el interés que 

encierra, según la opinión y la prensa 
espanola, reproducimos el siguiente pro­
yecto de transformación de las Granjas 
Agrícolas, Estaciones Agronómicas y 
Ampelográficas y demás Establecimien­
tos de Enseñanza y Experimentación 
Agrícolas en Establecimientos de Pro­
ducción, Enseñanza y Ex­
perimentación Agríe o 1 as. 
presentado al 5E1'0R PRE­
SIDE! rTE. DE LA jU!\'TA DE 

INICIA TIJAS por nuestro 
ilu tre paisano don Miguel 
Sánchez-D.tlp y el distingui­
do agrónomo don Ceferino 
González. 

1 Excmo Señor: 

Se ob.>erva que la agri­
cultura española, principal 
fuente de riqueza de nues­
tro país, atra'lriesa actualmen­
te por una de las épocas más 
favorables a su desarrollo. 
Los acontecimientos bélicos 
que en la actualidad tienen 
en terrible lucha a una gran 
parte de las naciones que 
forman el continente euro­
peo, ofrecen a nuestra agri­
cultura positivas ventajas pa­
ra realizar una eficaz labor 

'ª 1 

Aracena 1 5 de Enero de 1 915 

suelo. Beneficiosa en alto grado será es­
ta labor para nuestro país, porque ensan­
chando nuestra área de cultivo e inten­
sificando la producción entre ciertos lí­
mites, siquiera no lleguemos a la eleva­
da escala que permiten las excelentes 
condiciones de nuestro suelo y de nues· 
tro clima, es como podremos hacer fren­
te en lo sucesivo a la lucha económica 
que en los principales mercados sostie-

BELLAS ARTES 

En los jardines del Alcázar de Sevilla 

puertas d:: su casa, por así decirlo, su 
mejor mercado de aprovisionamiento de 
los productes más indispensables para la 
vida. 

No parecen haber escapado a la ob­
servación de nuestras clases agrícolas es­
tas favorables circunstancias. En el áni­
mo de nuestros agricultores se advierten 
vehementes deseos de progreso. Existen 
verdaderas corrientes de opinión en· pro 
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del fomento de nuestra ri-
queza agrícola que hacen 
concebir en f~cha no remota 
tiempos felices para nuestro 
¡:ais. Pero nuestras clases 
agrícolas tropiezan con un 
lormidab1e obstáculo para 
lanzarse con la rapidez que 
las circunstancias presentes 
requieren y las necesidades 
del país exigen, a la implan­
tación en sus explotaciones 
de todos aquellos modernos 
procedimientos de la ciencia 
agrícola que habrían de dar 
por resultado un notable 
acrecentamiento de nUe$tla 

riqueza; es éste la falta de 
pericia profesionaL 

Por ignorar el fundamen­
to y la manera de realizar las 
más rudimentarias prácticas 
del cultivo moderno, una 
gran parte (por desgracia 

de en¡!randecimiento y pro­
greso. Distraídas en los cam­
pos de operaciones las prin­
cipales energías de los paí-

Cuadro al óleo del di tingnido artista serrano don Marciall\Infiiz 
muy numerosa) de nuestros 
agricultores no ba modilica­
do lo más mínimo los primi-

ses contendientes, varios de los cuales 
son rivales del nuestro en divers:Js ramos 
de la producción agrícola. e ímposibili­
t.ados, por tanto, ~os países para aten­
der debidamente a la producción de su 
suelo mientras subsistan las circunstan· 
cias actuales, España puede prestar un 
importante servicio a la riqueza patria, y 
al mismo tiempo a los países beligeran­
tes fomentando por todos los medios el 
desarrolla de la producción de nuestro 

neo con nuestros productos los de otros 
países, y España ocupará el lugar que 
legítimamente le corresponde entre las 
nacione,; productoras. Y será al mismo 
tiempo provechosa esta labor de intensi­
ficación de nuestra producción agrícola 
para los países contendientes, porque en 
tanto que las operaciones guerreras sub­
sistan y aun desqués de hecha la paz, 
hasta que la vida intf'rior de ellos se nor­
malice, encontrarán en el nuestro, a las 

tivos sistemas de labores, 
fertilización, recolección, poda, etc., an­
te el temor de fracasar en su intento y 
ser blanco de las burlas de sus colegas. 
Otros, más animosol', que se han lanza­
do a emplear los abonos químicos, a 
modificar las rotaciones de cultivos y a 
utilizar tal cual aparato moderno, bao 
fracasado las más veces en el terreno 
económico por falta de plan previa y sa­
biamente estudiado. Y los menos son los 
que, incorporando a sus industrias aque~ 
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llos elementos que económicamente pu­
dieran contribuir a elevar la capacidad 
productiva de sus terrenos y a hacer con 
mayor rapidez y economía las principa­
les faenas de preparación de los terrenos, 
siembras, pla11laciones, recolección, ma­
nipulación de los productos, exportación 
de lo:. mi:mv , etcétera, han salido iiÍrO­

sos en su empresa, haciendo de su in­
dustria agrícola un negocio altamente re­
munP.rativo. 

Para aprovechar este favorable movi­
miento de opinión en favor de nuestra 
riqueza agrícola, preciso es promover en 
todas nuestras comarcas agrícolas una 
activa e intensa campaña de difusión y 
vulgarizació,J de todas aquellas prácticas 
y procedimientos que tengan por objeto 
simplificar y mejorar las operaciones de 
cultivo del suelo, haciendo que, siendo 
más perfectar y más en armonía con las 
circunstancias de orden local, resulten al 
mimo tiempo más económicas, y d::n 
por resultado también un aumento de la 
producción por unidad de superficie, con 
lo cual b.Jbremos llegado al ideal que la 
agriculturii moderna persigue, que no es 
otro que abaratar la producción. 

Empresa es esta de gran magnitud, 
pero que sería fácil llevar a cabo con la 
rapidez conveniente por el activo y com­
petente Cuerpo de agrónomos con que 
cuenta el Estado español y por nuestros 
Centros de enseñanza y experimentación 
agrícola. Pero nuestras Granjas y nues­
tras Est<iciones agronómicas, al frente de 
las cuales existen agrónomos de autori­
dad uníversalmente reconocida en diver­
sos ramos de la ciencia agrícola, no pue­
den, en la mayoría de los casos, llenar su 
elevada y regeneradora misión en la me­
dida que los intereses del país reclaman 
por el reducido radio en que tienen que 
desenvolver sus iniciativas y por los es­
casos y deficientes elementos de que dis­
ponen para realizar tan transcendenti:tl 
labor. 

Merítísima y digna de los más caluro­
sos elogios es la obra que en pro del 
desenvolvimiento del progreso agrícola y 
de la más acertada explotación .:e nues­
tro suelo vienen realizando algunos de 
estos Centros. Luminosos estudio~ han 
salido de sus labcratorios y de sus cam­
pos de experimentación, relacionados 
con la selección y adaptación de semi­
llas; labores más convenientes a cada te-

rreno y cultivo; fertilizaciones más en ar­
monía con las exigencias de las pl:mtas 
cultivadas y con la composición física y 
química dt: las tierras; producción econó­
mica de forrajes; selección y mejoramien­
to de nuestra ganadería; sustitución de 
las viñas filoxeradas, por la vid america­
na; modernas prácticas de elaboración; 
conserv3ción y refinamiento de nuestros 
vinos y aceites, y medios de conquistar 
los principales mercados del mundo; 
procedimientos eficaces y económicos 
para prevenir y atacar las enfermedades 
parasitarias y no parasitarias de las plan­
tas y de los animales, y, en una palabra, 
de todo cuanto pueda ser de inte1é> para 
nuestra agricultura y nuestra ganadería. 

Pero las enseñanzas provecho as que: 
de estos concienzudos trabajos emanan, 
no llegan a las clases agrícolas en gene­
ral, ni tampoco en la mayoría de los ca­
sos pueden aplicarse en el cultivo ordi­
nario y en condiciones que su empleo 
resulte económico, aquellas prácticas, 
aquellos procedimientos, aquellos facto­
res de la producción GUe se hayan em­
pleado con lisonjero éxito en las peque­
nas parcelas del campo experimental de 
la Granja. 

Preciso es, pard que la labor de estos 
Centros tenga la eficacia en el país agrí­
cola que corresponde a la importancia de 
los trabajos que e) Cuerpo de agrónomos 
españoles viene realizando para fomentar 
el desarrollo de nuestra más preciada ri­
queza, que a las Granjas Agrícolas, Es­
taciones Agronómicas y demás Centros 
de enseñanza y experimentación, se les 
dote de la extensión de terreno y de to­
dc.s los elementos necesarios para que 
desenvuelvan sus iniciativas en mayor es­
cala, que sean verdaderos Centros de 
enseñanzas prácticas, de donde puedan 
los agricultores copiar con leves modifi­
caciones todos los procedimientos que la 
Granja oficial siga y adaptarlos a su la­
b<Jr, y que sean a la vez viveros de obre­
ros agrícolas modernos, de que tan nece­
sitado está nue~tro país. 

éO!!é labor útil ni qué auxilio eficaz 
puede prestar a la agricultura regional 
una de nuestras actuales Granjas oficia· 
les, que tiene por campo de experiencias 
para los diferentes ensayos l'le labores, 
semillas, plantas y abonos, hasta diez 
hectáreas de terreno; casi el personal y 
ganado justos, cuando no escasos, para 

realizar las más indispensables faena& de 
cultivo; unos cuantos cientos de ktlos de 
semillas, para suministrar a los agriculto­
res, y por todo bagaje de maquinaria y 
aparatos de cultivo, una trilladora, una 
eegadora. varias gradas y hasta mecha 
do.:ena de arados? 

La misión de estos Establecimientos 
debe ser muy otra, en interés del país y 
del mismo Cuerpo de agrónomos. Do~ 
tando a cada Granja de un extensión 
grande de terreno, que pued variar en­
tre 1 00 y 500 hectáreas, según la zona 
en que cada una eslé enclav da, para 
dedicarlas al cultivo en grande~ cala de 
aquellas especie· herbáceas, arbóreas y 

arbu.tivas má en armonía con las condi­
Ciones de cada comarca, dedic11ndo p¡e­
ferenle atención a la cría de ganados en 
las regiones ganaderas, no hay duda que 
estos Centros, contando con la pericia 
profesional de sus directores y personal 
subalterno, con todos los elementos de 
cultivo y con el auxilio efica;r del E.!ta­
Clo, llegarí"n a ser, en no lejano plazo. 
poderoso organismo de producción, y es­
tarían en condiciones de prestar muy im­
portantes sen icios a nuet:tra agricultura, 
no sólo con las enseñanzas, en este caso 
todas o la mayor parte aplicables, que se 
desprendieran de sus trabajo , sino que 
también encargándose de suministrar a 
los agriculturos, en la escala que las ne• 
necesidades de cada comarca o cada re­
gión exigieran, las plantas para la repo­
blación vitícola, frutal o forestal; las se­
millas de cereales, leguminosas, tubércu­
los, raíces y demás plantas herbáceas; 
lo~ productos insecticidas y anticriptogá­
nicos y el material para su aplicación; los 
abonos químicos para la fertilización de 
sus terrenos, y los sementales de las ra­
zas más selectds, para el mejoramiento 
de la ganadería. Con estos importantísi~ 
mos servicios encomendados a nuestros 
Establecimientos de enseflanza y experi­
mentación agrícolas, obtendría el agricul­
tor notable economía en el precio de los 
productos, y tendría las más sólidas ga­
rantías de adaptación y pureza en lama­
yor parte de ellos, cortándose de raíz el 
fraude que se verifica por comerciantes 
poco escrupulosos, que con sus frecuen­
tes engaños han retrasado largos años el 
desarrollo del progreso de nuestra agri­
cultura. 

En suma: modificando el funciona-
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miento de In Granjas y demáJ Estable­
cimientos oficiales de ens.eñanza y expe­
rimentaci6n agrícolas, en la forma que 
dejamos expuesta. de su labor se des­
prenderían inmediatamente las siguientes 
importantes ventajas, para la agricultura 
en particular y para el pai.; en general: 

l.a Que llenando estos estableci­
miento su importantísima misi6n más 
cumplidamente que ahara lo hacen, de­
bido a su reducida esfera de acci6n y a 
Jos esca os elementos de que disponen, 
lejos de ser un gravamen para el Estado. 
serian importantes fuente. de riquez.a y 
un poderoso auxiliar para la agriculrura 
patria. 

2: <4!e de estos Centro1 saldrían 
.anualmente un gran número de obreros 
adiestrados en todas las modernas prác­
ticas de cultivo dd suelo, que repartidos 
por todas las provincias de España, se 
constituirán en otros tantos propagadores 
de las ventajas del cultivo moderno. cuya 
labor se traduciría en un mejoramiento 
inmediato de las prácticas culturales de 
cada comarca y, como consecuencia, en 
un notable aumento de la producción en 
general. 

Fundados en las precedentes conside­
raciones y animados del mejor deseo de 
cooperar, siquiera sea en muy modesta 
e.cala, al engrandecimiento de nuestra 
agricultura, base de la reconstitución na­
cional, los que suscriben tienen el honor 
de proponer a la benemérita Junta de 
lniciattvas de la dignisima presidencia 

4eV.E. 

<4!e se modifique e] sistema de ex­
plotación de nuestras Granjas Agrícola5, 
Estaciones Agronómicas, Enológicas y 
Ampelográficas, y demás Establecimien­
tos de Enseñanza y Experimentación 
Agricola, dotándolas del terreao nece­
sario y de los elementos de cultivo que 
•ean precisos, para que constituyan a la 
'Vez importantes organismos de produc­
.ción, medi«:l el más eficaz de que su la­
bor repercuta en la Agricultura nacionaL 

Que corran a cargo del Estado, hasta 
.que éste lo crea conveniente, para dar 
lugar a que cada Granja o Estableci· 
miento Experimental vaya formando un 
fondo de reserva con que cumplir los al­
tos .fines de suministrar a los agricultores 
.abonos, semillas, aparatos de cultivo, 
ejemplares de ganados de razas selectas, 
plantas, etc., todos los gastos para la ad-

quisición de tierras, maquiniria, abonos, 
semillas, productos insecticida~. ganados, 
etcétera, así como Jos del personal afec­
ta a cada Establecimiento. 

O!!e para estimular al personal técnico 
de estos Establecimientos y premiar más 
cumplidamente sus ioq>ortantes trabajos, 
se les asigne un tanto por ciento en los 
beneficios que cada Estableqnuento ob­
tenga. 

Que para la alta direcci6n e inspec­
ción de todos estos Establecimientos, se 
cree la Dirección General de Enseñan~ 
za Agrícola, organismo que existe ya en 
mucho~ paíse , llevando a la direcci6n 
del mismo a uno de nuestros máJ com­
petentes y esclarecidos agrónomos, y 
despojando este cargo de todo carácter 
político para que. teniendo garantías de 
ser J uradera, la gestión de la persona 
que lo ocupe sea fructíhra. 

Por cuanto queda expuesto, 
Suplicamos a V. E. se digne tener 

por recibida la presente solicitud para 
que p•oceda en justicia. Gracia que es­
peramos merecer de la digní&ima rectitud 
de V. E., cuya vida guarde Dios mu­
chos años. Sevilla a veinte de Noviem­
bre de mi1 novecientos catorce.-.5tti­
gut.l Sánchezdalp.- Ceferino Gonzá­
lez. 11 

lll<l.icccta ._ ........ . 
Hl Padre eobos 

Pero, jpor Dios!. amigo don Patricio, 
(cómu quiere que no esté silencioso? 
Desde que empezaron Jos cohetes del 
42, estoy que no roe llega la camisa al 
esqueleto. 

Confieso que si tuviera dientes los ten4 

dría de a cuarta; pero Dios y e] ami~a 
Julián ya sabeo lo que han hecho. 

A juzgar por la boca, me encuentro 
catecúmeno, y por ello confío en que. 
aunque lloviesen Ias reclamaciones diplo­
máticas y lhmaran a filas a todos los me­
nores de la Patria, no me cogía el chis­
pazo; a menos que, agotados los refuer­
zos de indios, senegaleses, tiradores de 
Argelia, pieles-rojas, cipayos, amén de 
otras bacterias más o menos guerreras, su 
majes•ad británica nos reserve -por ra­
zones de honor- un puesto en las grille­
ras de las costas de Flandes. 

Si no fuese la causa de una triste 
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exenci6n la carencia absoluta del trío de 
los incisos, caninos y molares, seria cosa 

curio a el poder aprender esa moderna 
táctica de las confituras de! 42; cosco· 
rrones por los zeppelines dei 43 y algún 
pisotón por los brodequines del 44; Jva· 
ya un temo, Patricio!; si llega a loteria, 
yo no envidio ni el gordo; pero gracias a 
la divina Providencia, que es buena pre­
visora, y gracias a Julián, que es buen 
dentista. me supongo que Raimundo 
Poincaré no llamará a los nft:c~, ;()r ex· 
ceso de higiene; pero con todo eso temo 
a un conde de Roma a quien todos lo' 
pares de España ya le han dicho que no­
nes, y confío en la Virgen de la neutrali­
dad, aunque, por previsión, sigamos cul­
tivando nuestras plantas de adelfa. 

Si el príncipe Von Bülow y el gene­
ral Von der Goltz, y toda esa familia de 
ex6ticos llon-'llones-que na son, por lo 
visto, de los Alpes-, y el Kaiser y 
Poincaré, ni el Kronprinz ni Eduardo, 
tuviesen esos monos más duros que el 
turrón dela almendra tostada, de juro que 
a estas horas Jos reyes de la magia ten­
drían sus provisiones de dulces, pande­
retas, los bolsos con sus bolas y algunos 
que otros tarros de esencias perfumadas, 
más o menos baratas, que son la pesadi­
Ua de los padres de familia fecundos 
por su suerte o desgracia; pero temo, 
querido don Patricio, que los muchachos 
chicos se queden estas Pascuas-lo mis­
mo que los grandes - todos hechos la 
pascua, porque con las con/ilurcu, con los 
coscorrones y los pisotones del 42, del 
43 y del 44 ... , ni de Hueiva siquiera le 
ha mandado memorias un pariente cerca­
no que allí tienen mis chicos. Es un cura­
automóvil a q11Íen, por haber sufrido un 
panne, Felipe le dirige la presente iodi-
recta. 

Felipe. 

VIda ra1111 ............... 
Losrobosdeganados 

Los robos y hurtos de ganados de to­
das clases, sigoi6cadamente de caballe­
rías y de cerdos, que se vienen come­
tiendo, cada día más numerosos e impor­
tantes, causan daños considerables al 
bien social y reclaman la protectora ac­
ción de nuestros gobernantes, para que 
adopten disposiciones eficaces, a fin de 

evitar tales desafueros. 
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N u estro Código Penal no es tildado 
de suave o indulgente en las penas que 
establece para los delitos expresados. 
Los tribunales de justicia despachan _es­
tQs sumarios con la misma rectitud e in­
terés que todos los demás. La Guardia 
Civil y demás agentes de policía dedi· 
can a su esclarecimiento el celo y acti· 
vidad que todos le reconocen; pero el 
resultado positivo de tan excelentes dis· 
posiciones es el manifiesto fracaso del 
interés social, porque los atentados 
contra estas propiedades crecen en 
proporciones alarmantes, lo que no SU• 

cedería si las penas que se imponen fue­
sen eficaces para reprimir los males, con 
saludable ejemplaridad, como interesa y 
reclama el bien general. 

Precisa vivir en los pueblos agrícolas 
para apreciar la extensión de los daños 
que soportan los ganaderos con estos 
robos y con las precauciones necesanas 
para disminuir los riesgos. 

Por lo general tienen que renunciar 
al pastaje directo, más econ6mico e hi­
giénico, durante las noches de primave­
ra. verano y otoño y recluir los ganados 
en cuadras, establos y corrales malsanos, 
consumiendo pienso, a pesar de lo cual, 
al menor descuido, y muchas veces en 
asaltos imposibles de prever y evitar, su­
fren cuantiosos quebrantos, y los poco 
acomodados la ruina. 

Muchos apelan al seguro de hurtos y 
robos, que negocian varias compafiÍas 
importantes, con personal numeroso y 
hasta con policía especial inclusive: pe­
ro co:r&o los áesgos son crecidos y por 
desgracia crecientes, lat primas exigidas 
son fuertes: el 3 por 100 anual del va­
lor del ganado asegurad~; o sea casi el 
interés del capital que representa. Por 
manera, que el tal seguro, equivale a 
transmitir a la compañÍa aseguradora la 
propiedad del ganado asegurado, pa­
gando interés sobre el capital que repre­
senta, que en pocos años ha de serie 
reembolsado, con más ~astas de pólizas, 
impuestos y giros, excesivos también. 

No censuramos esta explotación de 
Jos vicios de nuestra organización pú­
blica, porque en último término sirve de 
garantía a muchos hombres honrados 
c:Jntra las agresiones criminales, que 
nuestros gobiernos y sus agentes no sa­
ben reprimir con eficacia. Esto es triste 
1 vergonzoso y reclama urgente remedio 

en beneficio de la tranquilidad y de la 
riqueza pública, que sufren las ruinosas 
consecuenc1as. 

Se habla de la existencia de pode­
rosas asociaciones que se dedican al ro­
bo de sanados; de su organización per­
fecta para el crimen; de valedores influ­
yent~s que las protejen; de complicida­
des policiacas que las garantizan y mu­
chas otras cosas estupendas, que no po­
demos anrmar ni contradecir; pero cier­
tas o e:xajeradas estas mwmuraciones, es 
indudable que el Gobierno, en general, 
y los ministros de la Gobernación y de 
Gracia y Justicia, en particular, deben 
preocuparse de estas cosas, para encon­
trar remedio e6caz a los males de que 
nos ocupamos. 

Y para el caso conviene señalar las 
causas generadoras más importantes. 

Existe en nuestro país crecida pro­
fusión de vagos y rateros de diferentes 
especialidades, y numerosas falanges de 
mendigos, gitanos, quincalleros, buho­
neros, etc., etc., que hacen vida nóma­
da o errabunda. Todas eslos detritus sc­
ciales, decantados por los azares de Ja 
vida y por los vicios, campan y operan a 
su albedrío, exentos a los deberes de la 
ciudadanía, a expensas de los verdade­
rt» ciudadanos, sin que nadie se preocu­
pe de su situación ni de sanear el am­
biente inmoral y criminosu en que se 
pudren grao número de individ11os y de 
familias. Los asilos para los desvalidos, 
el trabajo para las que no lo son y las 
cárceles para los recalcitrantes, debie­
ran higienizar la manera de vivir de es­
tos zánganos de la gran colmena huma­
na. que suelen tomar de ella las mieles 
que más le placen. 

11 

La policía pecuaria se encuentra en 
el má~ completo olvido y, por Io tanto, 

en el descrden más lastimoso. Nadie 
declara ni registra el número y clase de 
sus ganados, las compraventas que hace 
ni los hierros o marcas que usa. Cada 
cual obra como le parece, sin cuenta 
ni razón, y este desconcierto general 
allana y facilita el camino de los ladro· 
nes y traficantes de ganados robados, 
para utilizarlos y lucrarse. 

Muchos graves males, y sobre todo 
estas ventajas para el tráfico ilícito, pu-
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dieran desaparecer creando registros mu­
nicipales, bien requisitados, de policía 
pecuaJÍa y obligando a los ganaderos y 
conductores a llevar tarjeta de identidad 
de los ganados, autorizadas por los al~ 

caldes y expedidas en los estancos a 
0'1 O peseta. Esto último para evitar 
otros abusos, harto conocidos. La.s guías 
de caballerías e:xigidas a los gitanos y 
tratantes, que saben suplir con mil tre­
tas en casos de apuro, la expenden en 
algunos Go!:iernos Civiles a una pesetd, 
cuando no valell en la imprenta más de 
tres céntimos. 

lii 

En materia penal, además de la trans­
formación de las cárceles y presidios pa­
ra que resulten establecimientos de co­
rrección y no de corrupción, como vi e~ 
ne sucediendo, hay que suplir delicien­
cias del Código vigente, en lo tocante a 
robos y hurtos rurales. 

Las penas deben atemperarse a Jos 
6nes de corrección y de ejemplaridad, 
que nlos66.camente persiguen. Los inte­
reses agrícolas neces:tan una protección 
especia1ísima, porque se producen y 
desenvuelven en un medio de vigilancia 
imposible, natural y económicamente. 

Nadie puede 1poner puertas al cam­
po11. Los hogares. almacenes, talleres, 
(ábJicas y todos los edi6.cios agrupados 
que forman nudeos de población, se 
cierran y vigilan con facilidad y econo­
mía, y la convivencia de muchas per­
sonas hacen difíciles y comprometidas 
las agresiones y dan medios para resi~­

tirlas y rechazarlas. En el campo es to­
do lo contrario; la vigilancia continua y 
perfecta es un ideal imposible de reali­
zar. Los edificios sencillos y fáciles de 
forzar; la población muy dispersa y es­
casísima; la guardería de fincas y gana­
dos, unipersonal, en muchos casos de 
mujeres y niños y frecuentemente ningu• 
na; todo lo cual estimula y facilita las 
agresiones y disminuye los riesRos de 
los agre~ores. 

Los robas de ganados ofrecen parti­
cularidades más favorables aún. Las co· 
sas muebles hurtadas o robadas son 
transportadas y conducidas coo los me~ 
dios del delincuente, por lo general li­
mitados v reducidos. 

Los ganados, al contrario. se trasla­
dan ellos mismos a bastante distancia, 
sin trabajo ni esfuetzo mayor, y las ca· 
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ballenas, sobre todo, transp'>rtan a los 
mismos ladrones y los sustraen a la per­
secución directa. 

T ant¡¡s facilidades y el considerable 
número de delitos que se perpetran, 
apro\·echándola~, perjudicando copio­
samente el interés social, exijen la re­
forma del Código Penal, especializando 
penzs más se\ eras para · e•tos hurtos y 

robos y subdividiendo esp~cíficamente 
las agtavantes harto compendiosas y 
confusas, comprendidas el't el número 
15 del artículo 1 O de dicho Código. 

Es indispensable que los poderes pú­
blicos se preocupen de estos problemas 
y procuren tapar la brecha abierta en 
el edificio soci'll por las gentes malean­
tes, favoreciendo a la propiedad rural y 

a 1'1 riqueza pecuaria, tan agredidas por 
la criminalidad. 

Laureano Grande Caballero. 
Cumbres d. S... Bottaloomé.. 

Real decreto Interesante ............................... 

La ñesta del árbol 
He aquí el texto del Real decreto 

declarando obliRatoria en toda Espafia 
la fiesta del árbol: 

1 Artículo 1. •• Se r edara obligatoria 
la celebración anual de una fiesta del ár­
bol en cada té1mino municipal. La fecha 
e l que ha de celebrar e se fijará por las 
corporaciones correspondiente• en sesión 
ordinaria, y el acuerdo se hará público 
para conocimiento de todos los habiran­
tes del municipio. El Ayuntamiento de­
berá invit<tr a todos los funcionarios, aso­
ciaciones y entidades, tanto oficiales co­
mo particulares, que en el término mu· 

nicipal residan. 
Art. z:· Los Ayuntamientos debe­

rán consignar en los presupuestos muni­
cipales aquello!\ gastos que se conside­
ren necesarios, teniendo en cuenta las 
atenciones de carácter obligatorio que 
sobre el Ayuntamiento pesen para ad. 
quisión de terrenos, donde ello sea po­
!ible, siembra, plantaciones, riegos y de­
más gastos indispensables para la cele­
bración de las fiestas. Los gobernadores 
no aprobarán ningún pre~upuesto muni­
cipal sin que en él figur·~ partida, por 
pequeña que sea, destinada al fin indi­

cado. 
Art. 3 .0 Los secretarios de los 

Ayudtamientos tendrán la obligación de 
enviar al gobemador de la provincia. 
por duplicado, una memoria de la cele­
bración de la fiesta del árbol, debiendo 
figurar en ella la fecha en que se cele­
bre, el número de árboles plantados, l'l 
número de asistentes a la solemnidad• 
señalando de modo especial los alumnos 
de las escuelas que concurran, personas 
que más se distingan por su colabora­
ción a las fiestas y estado de las planta­
ciones ejecutadas en los años anteriores . 
Los gobernadore formarán una memo-
ria general de la provincia, en que de­
berán figurar todos estos datos parciales. 
y la elevarán a la Dirección general de 
Agricultura. 1 

De loa p"eblos btTcanos ...................... ~ - - ·-· ..... 
Campofri o 

Con gran solemnidad se ha celebrado 
en esta ,·illa la llamada misa del gallo, 
hallándose la iglesia muy concurrida de 
fieles . 

Durante los días de Pascua ha habido 
bastante arim"ción, aunque no tanta co­
mo otros años, debido a la crisis tan 
grande que atravesamos. 

Las .liest~s de la Inmaculada resulta­
ron también bastante bri llantes. Mí feli­
citación a las mayordomas, y muy espe­
cialmente a nuestro digno párroco don 
Juan Moro Espmosa de los Monteros, 
que con tanta le y entusiasmo trabaja en 
su delicada misión. 

Para el presente año han sido nombra­
das mayordomas las bellas y distinguidas 
señoritas Josefa Charneca Vázquez, Do· 
lores López Carda, Adelina Domínguez 
V ázquez y Remedios López Delgado, 
de las cuales esperamos mucho para la 
mayor brillantez de las fiestas, pues ade­
más de lindísimas son muy trabajadoras, 
y seguramente h:uán cuanto puedan en 
obsequio de la Inmaculada. Difícilmente 
se encontrarán cuatro jóvenes más encan­
tadoras para que sirvieran de marco al 
cuadro de la Virgen. 

-En este pueblo existe un número 
considerable de obreros sin trabajo. Ur­
ge el pronto comienzo de las obras en la 
proyectada carretera de Aracena a Za­
Jamea la Real, pasando por esta villa, 
como único remedio a la calamidad rei­
nante. 

-Se halla en ésta pasando temporada 

nu~stro distinguido paisano el arcir;reste 
de .~racena, don Miguel López Delga­
do. De desear es que su estancia entre 
nosotros le sea grata. 

J. López. 
Campolrio. 6-l- 191S. 

. . 
Eljabugo 

El pasado domingo, 1 O del actual, 
tuvo lugar la Junta general ordinaria de 
la Asociación benéfica La Protectora de 
la Infancia, establecida en la Estación 
del ferrocarril. 

Entre otros acuerdos de orden inte­
rior se acordó aumentar la dotación o 
sueldo asignado al profresor que haya de 
desempeñar la plaza de maestro en la 
Escuela particular de niños que esta So­
ciedad tiene instalada, y sostiene aquí; 
retribuir ese importante servicio con mil 
cien pesetas anuales, pagaderas por men­
sualidades, sin descuento, a más de dár­
sele casa para la Escuela y también ha­
bitaciones para vivienda del maestro. 
con su familia, así como el alumbrado 
eléctrico que necesite en ambas depen­
dencias. 

Para la administración de esta institu­
ción durante el año que ahora empieza, 
se procedió a elección de nueva junta 
directiva, y por gran mayoría de votos 
salió proclamada la siguiente: 

Presidente, don Antonio Pino Rami­
rez. 

Vicepresidente, don Antonio V áz­
quez Ojeda. 

Tesorero, don José Ruiz L:Spez de 
Soria. 

Secretario, don Antonio Tabuenca. 
Vocales: don Manuel Gutiérrez Mar­

gado, don Salvador Vidosa Calvo, don 
V enancio Heroández Lechuga y don 
Ovidio Márquez Romero. 

Conocido el patriotismo de los seño­
res que componen la nueva Junta, el ve­
cindario confía en sus gestiones.-Corres­
ponsal. 

Palabras históricas 

Más quiero no tener vasallos que rei­
nar sohre- herejes.-Felipe 11 hablando 
de los herejes de los Paises Bajos 
(1 559). 

Más vale salvar a un ciudadano que 
matar a mil enemigos.- Palabras de An­
tonino. 
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CUESTO ............. 
El regalo de los reyes 
Era noche y de las más frías. 
Entre sus tinieblas dibujábase grave y 

severa la silueta del monte, en cuyo re­
gazo dormía el pueblo. 

En una de las cuevas de la negra mo­
le tenían su guarida el tío Miserias y su 

nieta. 
Triste espectáculo ofrecía la noche de 

que os hablo, en el fondo de su mísera 
covacha y envueltos en la penumbra te­
merosa de débil lucecilla; fuera el vien­
to rugía, y en su misterioso silbido pare­
cía entonar lúgubre canto, que al reso­
nar en la reducida estancia, helaba el 
espíritu de aquellos dos seres que junta­
ban sus cuerpos para prestarse el débil 
calor que de ellos emanaba. 

Era noche de reyes. 
L3. niña, llevada de su infantil imagi­

nación, preguntó al abuelo si los reyes 
traerían para ella un regalo bonito; el 
viejo sintió una emoción prorunda, dos 
lágrimas rodaron por sus rugosas mejillas, 
y cogiendo entre sus manos las de la ni­
ña, depositó un beso sobre su frente y 
en su oído susurró un sí, que el viento 
ahogó con su silbido ... 

Y a la niña dormía profundamente, 
viendo en las brumas del ensueño mul­
titud de muñecas de dorados cabellos 
que los reyes le traían, cuando el viejo, 
abriendo con sigilo la puerta salió de la 
negra estancia. 

La noche serena. 
El viento había cesado de rugir, y la 

nieve cayendo blandamente en el suelo 
iba entretejiendo un manto de infinita 
blancura que contrastaba con el fondo 
negro de la noche. 

El viejo se dirigió con paso lento ha­
cia el pueblo y al descender la empina­
da cuesta, iba pensando con honda pe­
na que su mísera condición le impedía 
hacer un valioso regalo a su nieta en 
aquella noche de rosados ensueños para 
los niños. Esta reflexión invadía de tris­
teza el ánimo del anciano, y su alma en­
contraba algún consuelo al pensar que 
con unas monedas, producto de su men­
dicidad, llevaría a su nieta un juguete 
para que en su memoria de niña se gra­
bara el recuerdo de la noche de reyes. 

Cuando llegó al pueblo se detuvo an­
te un puesto de muñecas de insignifican-

te precio y comprando una de eUas em­
prendió de nuevo su caminata. 

Coo presuroso paso ascendía el viejo 
hacia su cueva; entre sus brazos oprimía 
el infantil juguete y, emocionado hasta 
lo más hondo de su corazón, ve[a el des­
pertar risueño de la nifta acariciando con 
sus diminutas manos la cara brillante de 
la muñeca. 

Y a se encontraba cerca de la cueva 
donde dormía su nieta esperando el re­
galo de los reyes, ya susurraba eo su 
oído el respirar tranquilo de la niña, ya 
aspiraba su aliento, cuando dió un paso 
en fdlso que le hizo resbalar en la escu­
rrediza alfombra de nieve, y no pudien­
do sus fatigadós piernas mantener firme 
el pesado cuerpo, se desplomó, J rebo­
tando de peña en peña, rodó por el ne­
gro abismo ... 

Rasgando los aires, del pecho del an­
ciano surgió un grito desgarrador, y 
mientras su alma volaba a las regiones 
de la eternidad, oprimía contra su rígido 
pecho el cuerpo de cartón del infantil 
juguete y su último pensamiento era para 
la infeliz criatura que allá en la ~ueva 
dormía tranquila, dejando vagar su alma 
por las regiones de la fantasía, viendo 
en las brumas del ensueño multitud de 
muñecas de dorados cabellos que los re­
yes le traían. 

¡Triste noche de reyes! 
S. Monzó Valiente. 

POESIA 

R05H5 DE OTOÑO 
Con besos y sonri~as de las nieblas 

y girone:~ purlsimo de escarcha, 
t~l Hada del Otoño hizo una rosa 
modesta, dulce, sin orgnlle, blanca! 

Al verla el cielo tan humilde y pura 
cubrió con perlas sus hojuelas pálidas 
y un rayo hermoso de fulgente lumbre 
tornó las perla en brillantes lágrimas. 

Ante la lluvia que pe ada. y lenta. 
!as amplias calles del jardin encharca, 
ante la. bruma que ensombrece el cielo 
y ante el granizo que sus hojas rasga, 
la blanca rosa conmoTída y triste 
serenamente su corola. alza, 
mirando al Cielo donde está la lnmbre, 
mirando al Cielo donde está el mafiana. 

Ruedan las hojas que arrancó la brisa 
sobre la tierra que agostó la helada; 
la. Tuberosa seductor& y bella 
sutil perfume por doquier derrama; 
la Arrebolera con sonrisa breve 
las flores abre cuando él se marcha 

y allleliotropo y Girasol e une 
para IIO'Far liOr I perdida patria, 
por la tierra :~da de lo. Inéa,, 
por 1 bt~ll~t; flor~~ta peruana . 
Tiñe el Gc,.anio ~n ('Orola en rojo, 
el Alel! su floración r alza 
entre el 1Jfio:ot~ de ro:adns tintas 
y 1 Á11Ulranto d e. plendente cnpa; 
r mueve el Roble su lozana l'Opa. 
fecunda el fruto la ::racio"a Palma, 
alfombra el -.Y.u /¡o la callada umbria, 
cubren los prado:¡ Campa11illas blancas 
y mientrR.s todo e embellece~· brilla 
con la~ dulzura que ~>l Otofio lnbra, 
la Blanca Ro a delicada y bella, 
erenamente u ·orola alza 

hacia la altura donde está lo ignoto, 
bacía la altua mi terio:<a y vaga. 

¡CuAl e parecen a estas dulce ro as 
las Hermanitas de las tocas blancas! 
Las que n'corren eljardin t rre tre, 
calmando p na. y enjugando lftg-rima~! 
Siempre serena , re:-oi"'uadas. muda. , 
au. teras, tri.tP~. del deber e clfwa_, 
ólo sonrf n al dolor humano. 

sólo se inclinan ant la del!gracia. 
Ro. ll.ll dí>iua , delicadas, puras, 
>iven la vida de "o- ~peranza1 

e~tre la~ flor que a !iU lado crecen 
y entre lo. velo~ de las niebla. blancas. 

¡Rosas de Üloño! ¡Corazon s buenos 
que ·iJencio. o por el mundo pasan 
mirando al Cielo donde est-á la lumbre, 
mirando al Cielo donde e: tá el matí.ana! 

Servando Camuñez. 
S...Femudo. 

Del baen ba•or ......... -..... -·····-· 
Cuentos de caminos 

;Ya es crecer! 

Hallábase un regimiento de ingenie­
ros tendiendo un puente de barcas so-­
bre el Ebro, y al terminar la faena del 
día se retiraron las fuerzas dejando de 
guardia a cuatro soldados y un cabo, con 
encargo a éste de que diera aviso de 
cualquier novedad que ocurriese. 

Hay que advertir que el cabo era un 
mozo de la montaña de Huesca, alto y 
fornido. 

A la mañana siguiente los jefes y ofi­
ciales reunidos leían el parte siguiente: 

1 El cabo de guardia tiene la honra 
de participar a V. E .• que durante la 
noche ha crecido cuatro metros. 1 

Y decía el coronel muy asustado: 
-¿Que ha crecido cuatro metros el 

cabo Salinas? ¡Dios mío! ¿Pues dónde lo 
ponemos? 

Filosofía rural 

Llegó el juez municipal de un Jugare-
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jo a 1 levantar: el cadáver" de un infeliz 
desesperaco de 1a vida que se había col­
gado de un árbol, y encontró cerca del 
sitio a un labriego que tenía fama de 
hombre astuto y ocurrente. 

-Aquí venimo - dijo el juez-a le­
vantar el cadáver de ese suicida. 

Mire usted, señor juez, que está 
muy alto. o sé dónde lo van a poner 
para levantarlo má . 

- Tienes razón hombre. En este caso 
la (rase con agrada resulta impropia. Pe­
ro dime, estando IÚ tan cerca (no lo has 
visto cuando iba a colgar e? 

-Sí, senor, que lo he visto; precisa­
mente acababa yo de sacarle del río, 
donde se tiró con ánimo de ahogarse. 

-Entonces (por qué no has impedí­
do que se colgara del árbol? 

-¡Hombre! Como salió del río tan 
mojado, pen é que ponía a secar la ropa. 

En lo exámenes 
Acudió un pobre pastor montañés a 

los exámenes de un Instituto, y como era 
la primera vez que presenciaba un acto 
semejante, quedó maravillado de que los 
jóvenes examinandos hablaran más de 
las ciencia y las artes que los profeso­
res que se sentaban en el tribunal. 

-¡Jo ús, Jo ú !-decía el pastor-, 
nunca lo hubiera creídc. ¡~e un mozo 
de quince año sin pelo en barba les 
tenga que explicar la lección a tres hom­
bres hechos y derechos! Y luego le di­
cen que puede reti~arse sin darle siquie­
ra las gracias. 

La virtud de la constancia 
-Una limosna para un pobre imposi­

bilitado con rr.ás hambre que un oso. 
- Diga usted con más alcohol que 

una cuba. Mientras venga usted borra~ 

cho no espere que yo le socorra. 
El pobre alejándose: 
-Buena martingala ha encontrado 

este socio para no darme limosna en su 
vida. 

Señal evidente 
- ¡Chió, qué bofetada le pegó ayer 

el 1 Sarna 11 al 11 A lgachofa 11 1 
-¡Bah! Si el 1 Sarna 1 cuasi no tié 

juerza... o sería cosa mayor. 
-Te digo que jué una bofetada mu 

gran :le. 
-Y yo no lo creo. 
-Hombre, créelo, porque lo sé me~ 

jor que naide. Mira qué hinchao tengo 

este carrillo. 

- e Y qué tié que ver eso? 
-¡Anda! Mucho. eN o ves que cuan-

do fué el 1 Sarna 1 a pegar al 1 Al gacho­
fa 1 me puse yo en medio pa evita! e el 
golpe, y la bofetada la recib( yo mtsma­
mente? 

De la tierra 

En la estación de Casetas sube al tren 
de Navarra un matraco de calzón corto y 

ceñidor morado, con su buen cacherulo 
de seda a la cabeza y a la mano unas al­
forjas, un roscadero de melocotones y 
otras menudencias. 

Toda la impedimenta se acomoda con 
facilidad menos el roscadero, que no cabe 
bajo el asiento ni en la rejilla. 

- ¡Ah, rediez! pues tú entrarás-dice 
el hombre muy convencido, y forcejea 
sin tregua hasta que el roscadero se par­
te, saltan al suelo los melocotones, y li­
bre d cesto del contenido se amolda a 
entrar en la rejilla. 

- Al fin no ha metido usted los melo­
cotones-le dice un viajero. 

-Pero hi metido el ce to, que era el 
que no quer(a entrar. 

¡Viva el rumbo! 

Camarero.- eN o me da usted pro­

pina? . 
Baturro.- Aun dice que no, y le con­

vido ... 
Camarero.- ¿A mí? cA qué? 
Baturro.-iCoñal A café. M'ha echao 

usté una tacica y le dejo más de media ... 
¿~e aun quedría más? Pues si no juá 
este café tan asqueroso, que no pué to~ 
mase s1n ponese uno malo, no l'hubiá 

dejao tanto. 

Reflexión 

-Buena 1 trenzaera 1 traes, Nicasio. 
-Na, mujer; total, dos copas. 
-¡Maldito aguardiente, te va a qui-

tar la vidaf 
- T o lo contrario. Es lo único que 

me da 1 juerzas11 y alegr('l. 
- Y te va envenenando poco a poco. 
- Mi agüelo bebe aguardiente d~de 

que nació y tiene a la fecha setenta 
años. ¡Miá tú lo que envenena! 

·- ¿Tiene setenta años, verdad! ¿Y 
quién te dice que si no bebiera no ten­

dría ya noventa? 

El precio de dos cabezas 

En tiempo de Etanislao Poniatowsky, 
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último rey de Polonia, estalló una cons­
piración contra el Trono. 

Un príncipe polaco, jefe de los rebel­
des, no sólo se atrevió a poner a precio 
la cabeza del Rey, ofreciendo por ella 
20.000 florines, sino que se lo parti­
cipó al mismo Rey en una carta inso­
lente. 

Etanislao le contestó: 
1 He recibido y leído vuestra carta 

Mucho me complace que mi cabeza Yal~ 
ga todavía algo para vos; pues yo puedo 
aseguraros que no doy por la vuestra m 
un maravedí. 1 

Pensamientos 

La educación es e1 arte de enseñar a 
los niños a pasarse de nosotros. 

Legouvé. 

Un pedestal es un breve espacio con 
cuatro precipicios alrededor. 

V. Hugo. 

Intereses del distrito . ........................... . 
lnaugurarión ~e una línea telefóoi[a 
La carretera de Río Tinto. -El ca­

mino de Santa OlaJia 

El pasado día 9 tuvo lugar en el im­
portante pueblo de este distrito Encina­
sola la inauguración oficial de la línea 
telefónica municipal, primera de las que­
para nuestros pueblos ha obtenido del 
Gobierno nuestro activo diputado, el se­
ñor Sánchez-Dalp, y que una vez insta­
ladas, cvnstituirán una completa red de 
comunicaciones, cuya utilidad no es 

. . 
prec1so encomtar. 

El acto de la inauguración tuvo lugar 
con asistencia de las autoridades locales 
y muchísimas personas significadas de 
Encinasola, siendo unánimes los elogios 
al gestor de tan útil mejora. 

En atención al señor Sáochez-Dal p 
el primer telefonema que se cursó por 1a 
oueva línea tué di,igido a él. Dice as( el 
referido despacho: 

1 Excelentísimo señor don Javier Sán­
chez-Dalp, diputado a Cortes.- Con 
motivo haberse inaugurado hoy oficial· 
mente estación telefónica municipal, cu_ 
ya reforma debe este pueblo a sus va. 
liosas gestiones, em·íole respetuoso sa~ 

ludo en nombre del Ayuntamiento, que­
dando todos sumamente agradecidos.­
.1t[;guel Pérez, alcalde. Encinasola. 11 
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El señor Sáncbez-Dalp, al recibir es­
te afectuoso telefonema, contestó con 
otro muy expresivo, y al mismo tiempo 
envió con este motivo un telegrama de 
saludo al Director general de Ccrreos 
y T e!égrafos, señor Ortuño, quien res­
pondió en la forma siguiente: 

11 Agradezco sinceramente saludo que 
me dirije con motivo apertura estación 
Encinasola y le ruego felicite vecindario 
en mi nombre. 1 

También este periódico ha recibido el 
siguiente telefonema de Encinasola: 

11 Al inaugurarse boy estación telefó­
nica municipal en esta villa, con enlace 
a la de Fregenal, cuya reforma debe 
este pueblo a valiosas gestiones de nues­
tro querido diputado, señor Sánchez­
Dalp, tengo el gusto de saludarle, supli­
cándole dé publicidad en el periódico 
de su digna dirección.- El alcalde de 
Encinasola, .1lriguel Pérez .Moreno. 

Al cumplimentar el noble deseo del 
señor Pérez Moreno de que se baga 
pública la gratitud del pueblo de Enci­
nasola hacia el señor Sánchez-Dalp, nos 
es muy grato corresponder con las más 
eXPresivas gracias a la atención que se 
ha tenido con EL DISTRITO, que en 
cuanto es y cuanto vale está al servicio 
de los pueblos serranos y siente las ma­
yores alegrías con los progresos de los 
nnsmos. 

••• 
El Director general de Obras públi­

cas ha dirigido a nuestro diputado la si­
guiente interesante carta: 

1 Excelentísimo señor don Javier Sán­
chez-Dalp.- Mi querido amigo: Tengo 
el gusto de participar a usted que ha si­
do firmado el expediente aprobando téc­
nicamente el proyecto de los trozos 1. 0 y 
2." de la carretera de Zalamea la Real 
a Aracena, que me tenía recomendado 
con tanto interés. 

Muy de veras celebra haber podido 
complacerle y queda suyo afectísimo 
amigo s. s. q. b. s. m., A. Calderón. 1 

* * * 
Se ha ordenado por la Dirección ge­

neral de Obras públicas se libren 25.000 
pesetas a la jefatura de Huelva para la 
ejecución por el sistema de administra­
ción de las obras del camino vecinal de 
Santa Olalla al Real de la Jara. 

PARMENT IER 
A pocos hombres es tan deudora la 

humanidad en genera) y las clases nece­
sitadas en particular, como al sabio filán~ 
lropo, farmacéutico y agrónomo, Antonio 
Agustín Parmentier, autor de importan­
tes y beoeb.ciosísimos descubrimientos, 
entre los q;,¡e se cuentan el de las exce­
lencias de la patata como producto ali­
menticio y el de la preparación del biz­
cocho !Jamado de mar. 

Parmentier vino al mundo en Mont­
didier (Francia) e) día 16 de Agosto 
de 1737, y aunque procedía de familia 
bien acomodada, su niñez y su juventud 
deslizáronse míseramente, a consecuen­
cia de haber quedado desde muy niño 
huérfano y sin recursos para atender a su 
subsistencia, por lo que tuvo que entrar 
a servir a un farmacéutico, quien, pren­
dado de su laboriosidad y claro despejo 
le facilitó los medios para que comenza­
ra los estudios que, en la edad provecta, 
habían de conducirle al pináculo de la 
lama. 

A los diecisiete años se trasladó a 
París, hallando distinguida colocación en 
uno de los más importantes laboratorios 
químicos que por aquella époea existían 
en la capital de Francia, y tres años más 
tarde marchó a la guerra de Hannover 
en clase de farmacéutico militar. 

Durante la guerra fué hecho prisione­
ro en diversts ocasiones, en una de ellas 
con gran fortuna para él, pues, conduci­
do a Prusia, trabó amistad con el sabio 
Meyer, a cuyo lado Parmentier apren­
dió cosas que no sabía, y realizó estu­
dios y ensayos que fueron señalados 
triunfos para la ciencia que culti.vaba. 

En J 7 7 4 obtuvo, por oposición, la 
plan de farmacéutico del Hotel de In­
válidos, y asegurado, por tal motivo, su 
bienestar, pudo dar mayor amplitud a 
sus estudios y dedicarse a ellos con más 
constancia, y entonces fué cuando, con 
la protección de Luis XVI, demostró la 
facilidad del cultivo de la patata, que 
ésta no era nociva a la salud y la bon­
dad de este tubérculo como alimento; 
además, fomentó el cultivo del maíz, del 
castaño y del nogal y el aprovechamien­
to de sus frutos para Ja alimentación de 
los seres humanos; y, por último, realizó 
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estudios y ensayos que tuvieron por con­
secuencia el abaratamiento del pan y la 
introducción de diversos manjares pro­
pios para las clases modestas de la o­

ciedad, entre ellos las célebre sopas 
económicas y al•amente alimenticias y 
sanas que llevan su nombre y los 1 biz­
cochos de mar1 . 

En 1803 le honró Bonaparte con el 
cargo de inspector general de Sanidad. 
hecho que le proporcionó ocasión para 
redactar un Código farmacéutico que 
fué objeto de generdes alabanzas, y pa­
ra introducir importantes mejoras en la 
alimentación del soldado. 

Parmeotier falleció el 13 de Diciem­
bre de 1813, víctima de larga enferme­
dad, siendo individuo del Instituto Fran· 
cés y miembro del Consejo de los Hos­
picios de París. 

Hernando de Acebedo. 

GACETILLA 
Para continuar su:; l.'.studios marcharon 

a Granada los dístin,;ruidos jóvcne;; queri­
dos amigos nue ~ro don Lu~a:; Brenes 
Sáachez y don Daniel )Jartinez Muniz. 

-Para el próxitno mes de Febrero ~e 
anuncia la presentación en el teatro .dyala 
de e.ota ciudad de una compañia de varie­
dade', de la que forman parle la caneio­
ni ta Rragel, la simpAtíea •Petite Poupee• 
y el cantador Bernardo Alvarez (~ "iño de 
Alcalá) . 

-Reo-resó de Campofrio el di"'no ll.rci­
preste de ésta, nuestro muy querido ami­
go don Mignel López Delgado. 

-Junta nombrada para regir la Socie­
dad •Centro Obrero• en el presente año: 

Presidente, don Ricardo Gabaldón; Vi· 
cepresidente, don Andrés Cafl'ión Herre­
ra; Tesorero, don Jo é Nogales Rodrlguez; 
Vocales, don Manuel Corrales Garcla; don 
Rafael Arteaga del Rio, don Rafael Ale­
jandrez y don Pa cacio Serrano. 

Secr~:~tarios, don Pablo Vázquez Fer· 
nández y don Francisco FernA.ndez. 

-Ha regresado de Sevilla mny mejora. 
do de su dolencia, nuestro muy querido 
amigo don Juan Medina Hermm>in. 

-Ha sido pedida la mano de la eñorita 
Angelíta. Bo;;quez Moya para don Grego­
rin SegoYia Soto. 

La boda se celebrará en breve. 
- Marcharon a Huelva el dfa l4, don 

José Nog&les Rodríguez y do.n Eugenio 
Antón López. 

T~p. Arénlo. Sa11 Eloy.I6.-S..Yilla. 
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Creo con el gran pensador hispano--

.americano José Enrique Rodó, que:el 
techo inRuye de una manera muy directa 
~n el desarrollo intelectual de los indivi-
duo,. La cavidad craneana 
no es d límite del cerebro, 
fuente de las idea , sino el 
e!tuc:he donde se guarda la 
masa gris, especie de dia­
mante de facetas múltiples 
talladas por la cultura del 
pensamiento. El cerebro irrl'l­
.di.ando su luz, lleva las ideas 
.a los últimos confines corno 
las ondas de Hertz tran,por­
tan las vibraciones eléctric<>S• 
.a los límites extremC'S de 1 
tierra. Es decir, que el ce­
rtbro, saliéndose idealmente 
~e sí mjsmo, ocupa el mundo 
entero. 

Aracena 2 5 de Enuo de 1 9 15 

nal y cae hacia el suelo para rastrear so­
bre él, para morir luego entre las mate­
rias residuarias, con las cuales, es al fin. 
barrido como sucia cosa inútil. 

Hay que cuidar, pues, de que sean 
altos los techos bajo los cuales hayamos 
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en mal hora a baja altura por un arqUI­
tecto bárbaro! 

No pidáis ideas de grandeza, ni ras­
gos de magnanimidad, ni amplia com· 
prensión de las cosas, ni generosa hidal­
guía, ni caballerescas disculpas, ni fe, ni 

alma, ni a esos pueblos ni '! 

esos hombres, porque no 
pueden darlos. Procurad, sin 
embargo, en bien de ellos, 
que les eleven moralmente 
los techos de sus viviendas; 
pues es el caso que son bue­
nos y saben pensar. pero es 
el caso también que el mal­
dito techo les impide mani­
festarse en ideales gram!io­
sos, y resultan malos porque 
no saben ser buenos ... por• 
que el techo les impide ser 
buenos. 

Malos, vulgares, débiles, 
idiotas, i~noraotes, ruines, 
toda la miseria moral y la 
máxima abyección d.e la es­
piritualidad se reunen en 
ellos. ¡Pobrecitos! ¡Son po­
bres, muy pobres, dignos de 
la limosna caritativa de los 
fuertes y sanos de corazón! 

Cuando por la adquisi­
ción de la cultwa va enri­
queciéndose el cerebro con 
ideas, surge inmediato en él 
el a(án de libertarse de la 
cárcel cranr-ana, tardando 
tanto más en adquirir la am­
plitud suprema cuanto que el 
ambiente donde el individuo 
viva sea alto o bajo de te­
cho. Un techo alto da pen· 
aamientos altos: tienden ante 
él a volar los pensamientos 
y a adquirir la elevación que 
concierne a su noble origen; 
así, cuando por exce!o de 
vigor, de le, de magnificen­
cia, pretenden salir al espa­
cio infinito, salen ya en ple­
po de!arrollo a brindarse a 

El "Salón de los brillantes" en la Gruta de las MaravHias 

Elevemos sus techO!, y 
elevaremos sus conciencias; 
los que pensamos bajo un te• 
.cho cuya altura es tan in­
mensurable como la del cie­
lo, tenemos el deber de pro­
curar ]a curación de estos 
desdichados enfermos, pue· 
blos y hombres, influencia­
dos por los referidos techos 
bajos de esas ruinosas casas 
nidos de la carcoma social. 

la vida para mejorarla. 
En cambio, un techo bajo sólo puede 

producir bajos pensamientos a quienes 
bajo él ejercitan su imaginación; P.l techo 
bajo deprime, cohibe, al gravitar sobre 
el cerebro, y si algún pensamiento llega 
a salir de éste, no tiene vigor ascensio· 

de pensar. Y entretanto, compadezcamos 
a los pobres pueblos cuyas viviendas tie­
nen bajos los techos. ¡Qyé dolor de pue­
blos los de pensamientos deprimidos y de 
conciencias estrechasl I<l!!é tristeza de 
hombres, los de cerebros romos, aplasta­
dos por la inHuencia de un techo puesto 

Una aclaración para el 
vulgo: Nos estamos refiriendo no a las 
casas propiamente dichas, sino al edili­
cio moral donde habitan las conciencias. 
El que sepa leer, que lea. 

Env{o; 

Al señor don ]osé Hidalgo y Domin~ 
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go, cuyo techo es muy alto, en prueba 
de sincera admiración. 

Pedro de Sau Oinés 

Economía rural 

Si en Francia hicieron los hombres de 
gobierno una labor perseverante y larga 
para establecer oficialmente el crédito 
agrícola, en Italia el camino recorrido no 
fué menos largo y penoso, pues se nom­
braron di[erentes Comisiones para redac­
tar proyectos de ley, se publicaron va­
rias leyes que o fueron derogadas o se 
modificaron, y el fina 1 de todos estos em­
peños ha sido dejar a la iniciativa priva­
da que combata la usura de los campos y 
facilite al modesto labriego elementos de 
vida y pro!peridad. 

Lejos, muy lejos, quedaron en Italia 
los resultados de la legislación sobre cré­
dito agrícola de lo que la esperanza ba­
hía presumido que sucedería; pero allí. 
como en Francia, se logró, al menos, en­
contrar una fórmula parlamentaria que 
sintetizase los deseos de los hombres de 
gobierno. En España no hemos sido más 
parcos en proyectos, y seguimos con la 
puerta abierta para que por eJla vayan 
pasando nuevas elucubraciones de gente 
bien intencionada, pero poco dispuesta 
para estas empresas. 

La creación en Roma del Instituto In­
ternacional Agrícola ha de contribuir de 
una manera eficaz a que lt11lia vaya al 
lado de las naciones más cultas en todo 
cuanto atañe al progreso agrícola, pues 
tanto los Gobiernos como la iniciativa 
privada han de poner a contribución su 
buen deseo, a fin de que la representa­
ción de los demás países encuentre en 
aquella tierra hospitalaria cuantos ad!· 
lantos e innovacíones realice la agrono­
mía en todas las manifestaciones de Ia 
actividad agrícola. 

Por lo que hace relació~ con el crédi­
to rural, este país tiene en su historia pá­
ginas que, con justicia, pueden envane­

cerle. 
El ~onte dei Pascbi, de Siena, que 

fué fundado en 1642, realizó fines nobi­
lísimos, comba!Íendo la usura y ofrecieo­

' do a la población agrícola elementos de 
trabajo, que la guerra había arrebatado a 
los infortunados campesinos. Los présta-

mos de poca importancia se daban con 
gran facilidad. 

El Xonte dei Paschi se proporciona­
ba recursos emitiendo obligaciones de a 
mil escudos. 

En Alemania la primera iniciativa de 
crédito agrícola fué aliviar la suerte de 
los grandes propietarios, y en Italia el 
.7tConle dei Paschi orientó sus actos de 
suerte que resultaban favorecidos los más 
modestos labriegos. 

Los Montes Frumentarii y Numeraii 
tenían organización análoga a nuestros 
antiguos pósitos; pero operaban en un 
radio de acción más amplio. 

Tuvo la aparcerla en Italia gran boga, 
y labriegos interesados en estos centraros 
recibieron de las primitivas instituciones 
de crédito cuantos auxilios necesitaron, 
cccn objeto de salvar las situaciones difí­
ciles que les creaban las malas cosechas, 
los siniestros y la desestimación de los 
productos. 

En Toscana el agricultor consagraba 
a la tierra ei dinero, inteligencia y acti. 
vidad, seguro de que estos sacrificios se­
rian bien recompensados. 

El propietario facilitaba recursos siem­
pre que una aplicación provechosa los 
requería, y el colono, a su vez, corres­
pondía a esta con6anza entregando en 
casa del amo sus ahorros y no realizando 
ninguna iniciativa sin previo consejo del 
mismo. 

No tenían en Sicilia la aparcerla en 
menos aprecio que en Toscana; pero allí 
los lazos de recíproca estim3ci6n entre 
propietarios y colonos estaban más flojos, 
porque los primeros se dejaban influir de­
masiado por los estímulos del egoísmo. 

El clero rural de Alemania se puso a 
retaguardia de Raiffeisen para luchar 
contra ia usura; pero en Italia, de los sa­
cerdotes partieron iniciativas que estaban 
informadas por los más nobilísimos senti­
mientos de caridad y que dieron vida a 
los Montes de Misericordia, llamados 
más tarde de Piedad. 

Los nombres de los padres francisca­
nos Bernavá dí T erdi y Bernardíno di 
F eltri han pasado a la posteridad con la 
aureo]a de gloria qúe inerecíaii· por los 
grandes alivios y consuelos que propor­
cionaron a las clases más desvalidas. 

Las pequeñas cantidades que facilita­
ban algunas instituciones italianas a mo­
destos labradores, sin inteié.s y sin otra 

garantía que su firma, puede afirmarse 
que dieron a Luzzati la pauta para que 
los Bancos de anticipos establecieran el 
préstamo de honor. 

Los grandes depósitos de productos 
agrícolas existieron antes y existen ahora 
en Italia, con objeto de facilitar garan­
tías a los préstamos y excusar las ventas 
fuera de oportunidad . 

Entre el U'arrants y los resouardos que 
entregaban a los agricultores dicho~ ins­
titutos, hay grandes puntos de analogía. 

El proceso parlamentario referente al 
crédito agrícola registra los siguientes 
hechos: 

Se llevó al Parlamento en 1861 uo 

proyecto de ley, que (ué rechazado, y 
en 1 867 se presentó otro, que, con bas­
tantes modificaciones, llegó a ser ['!y 
en 1869. 

En su arliculado se reflejaban hermo­
sos ideal€'"s; pero tuvo que ser derogada 
porque en la gestión tomaron parte muy 
liviana la reflexión y la experiencia. 

Como ejemplo de la falta de seriedad 
con que se procedió, citaremos el hecho 
de que los grandes almacenes para el 
depósito y venta de mercancías, reci­
biendo los agricultores anticipos a cuen­
ta, ni siquiera lleg~ron a proyectarse.. 

Una nueva ley fué promulgada eo 
1887, que ya en 1888 sufrió modific~­
ciones de importancia. 

Esta labor fué más práctica y tuvo fe­
liz remate en el Reglamento especial 
para las cédulas agrarias de 1888 y en 
la Comisión Consultiva del Crédito Agrí­
cola de 1893. 

Entre todas las innovaciones que se 
plantearon, merecen especial mención el 
declarar acreedores privilegiados sobre 
los frutos de un año y sobre los que 
existan en los depósitos de los deudore• 
a los establecimientps que hacían présta­
mos agrícolas. 

Patriótica y bien dirigid.a fué la ac­
ción parlamentaria; pero es lo cierl.o que 
en Italia, como en los demás países de 
Europa que han tomado el ejemplo de 
Alemacia, los grandes éxitos del crédito 
agrícola se deben las Cajas rurales y a 

.. "1 • l" • ,. i,j; > 
1os Bancos de anbc1pós; y hay que Q)n~ 

. "'" ! w il-J i -

tar con que estos institutos cada dí<\ ~a-
nan más prosélitos y. afianzan en la opi­
nió!l' pública sus gra~des simpatías f" 

El eminente economista italiano huz­
zatti ha sido en Europa quien mejor h<J 
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secundado las iniciativas de Schulze. 
Son muy contados en Italia los Ban­

cos populares que han transigido con la 
respon abilidad solidaria ilimitada. 

F ué la primera instituciÓn fundada 
.por Luzzatti la n Di Sodi ll, que alcanzó 
.en poco tiempo gran desarrcllo y sirvió 
~e patrón a pmteriores iniciativas. 

De todos los Bancos populares de Ita­
lia, el que mayor éxito ha conseguido es 
.el de Milán, que se fundó en 1866 con 
7 O liras, de las que suscribió Luzzatti 
100, y en 1880 tenia un capital de 
J 1.000.000 y su monmíento de caja lle­
gó a 1.500.000.000. 

No es de estrafur que estos ejemplos 
solicitaran la opinión VIvamente hasta el 
extremo de ex.Íst1r en 188 7. 662 Bancos 

.de anticipos. 
La Federación de los Bancos, siguien­

<lo la enseñanza de Alemania, fué de fe­
lices resultados en algunas comarcas ita­

lianas. 

El código de Comeicio d:ó a los Ban­
A:os la:. facilidades legales que Luz.zalti 
tanto había echado de menos antes de 
_promulgarse dicha ley. 

Hay en d Código italían., una nove­
¿ad que merece esp:cial menciÓn, y es 
d 11 pagaré a la orden en me, candas 11 , 

por el cual se obliga un labrador a en­
!regar productos de buena calidad en fe­
.c;ba determinada al portador del pagaré. 

El préstamo llama::lo de 11 honor1 que 
hacen les Bancos a modestO.i industria­
les que no ofrecen más garantía que su 
laboriosidad y honradez, ejerce muy sa­
ludable influencia en la" ,.I:•ses obreras. 

Y a hemos visto que estás prácticas 
existían en Italia con relación a los agri­
cultores mucho antes de que l.:u:zzatti 
~pezara su apostolado. 

La obra de este ilustre estadista ha 
.marchado por camino fácil y sembrado 
.de flores, porque los obstáculos )' las es-­
pinas fueron para Schulze. 

Con todas las grandes ideas ocurre lo 
propio: las hcras tristes y las luchas por­
fiadas son para Ios que llevan el ideal a 

' la piedra de toque de la experiencja; los 
:disdpulos sólo vieneit obtigadós a pagar 

tñooto ele· la re y' He la perseveran-
~ •. 'b . . 
• 4'ila. 

- '• W oHemborg dió principio a su caro­
paila'- ~n rn'<'or de las Cajas rurales en 
1883, esta'bleci~ndo la de laReggia (Pa­

..doa}. 

Hombre culto, activo y de voluntad 
firme, puso especial cuidado en no mal­
gastar el tiempo en luchas estériles como 
las que provocó en Alemaoia Schulze, 
con objeto de di6cultar la labor de Rai­
Heisen. Perseveró en la idea de que la 
solidaridad ilimitada era la piedra angu­
lar sobre la que debía levantarse el gran 
edificio de la Cooperación agrícola, y di­
jo que la consideraba como la 1 espina 
doJsal de las Cajas rurales!. 

A pesar de todo lo hecho por la ac­
ción oficial y por la iniciativa privada 
para que los beneficios de crédito agrí­
cola alcanzasen a toda la población ru­
ral, ésta seguía sufriendo el yugo de la 
usura; tanto, que cuando las primeras Ca­
jas rurales ofrecían dinero a interés 
anual muy módico, los campesinos no 
daban ctédito a aquella realidad, y su 
ignorancia y buena (e les hacía caer en 
la sospecha de que las liquidaciones es­
taban equivocadas. 

Wollemborg no llevó al patrón de las 
Cajas alemauas ninguna novedad de ver­
dadero interés, y por esto resultaría bal­
dío el repetir ahora lo que ya queda di­
cho al examinar la obra de Raiffeiseo. 

Para los católicos que pedimos gran 
tolerancia y elevación de miras en cuan­
to hace referencia a la Cooperación agrí­
cola, interesa mucho no pasar por alto 
un hecho de importancia bien notoria . 

El clero católico sin prevencicnes ni 
reservas de nmguna clase, se colocó des­
de el primer día al lado de W oUemborg, 
para ayudarle con decisión en la obra 
meritori::t de facilitar auxilios a las clases 
sociales más desvalidas; conducta tanto 
más digna de encomio, cuanto que el 
iniciador era un israelita. 

Deda el P. Ludovico, que en el te­
rreno social la justicia y la caridad sean­

teponen a todo • 

Rivas Moreno. 

Una poesia de CAtalo Mendes ................................ 
El niño y la estrella 

, En el fondo de un cubo de agua clara 
'Uñ niño >ió una estrella rutilante; 
'l'a.n pequeña la vió cual si brillara 
Entre diáfanos vetos un diamante. 
-~Dadme esa hermo~a estrella madre 

{mía», 
Dijo, y al punto, en !os maternos brazos, 
Rompió a llorar con pertinaz porfia, 
Y su polichinela hizo pedazos. 

Yictor Hugo pasnbn; la quereHa 
Oyó, mirb al infante t·un éarificr, 
Y piadoso exclamó:-;, Por qué la 6trelln 
No ¡;e la dab, buena mujer, al nifw? 

-Se la diera, se flor, ¡¡.., bneua gana. 
Si cogeda pudiern d brazo uue tro, 
Como las flore!' qne. hay t•H rni ventana. 
-Veremrs: a::-uardad. dijo •·! ~laestro.• 

Dirigió>oe al bmm Din", que allá eu la 
[cumbre 

Del cielo azul ·u trono tiene fijo 
Eu regio alcazar dt• perpetua lumbre . 
-€Quiero una e~trella; ¿me la dái ·?,,.le 

,dijo. 
Dios conteRtó:-c ervirte no podría 

Sin sufrir inquietudf's y des,·elos. 
No hay astro innecesario en la n.rmonía 
Del concertado coro de loo cielos.• 

Y repuso el )laestro. que en la ciencia 
De los sonidos e3 doctor profundo: 
- ~-' aO.ie de e e astro notará la ausencia 
En la caja de música del mundo, 

Y es para nn niño débil e inocente. 
-¿:lle lo devolvera?-Se.;uro.-¿Intacto? 
-Yo re!'lpondo.• Y el a tro refulgente 
Víctor Hugo cog-h'> traH aquel pacto. 

Lo entregó al pequeñu~lo caprichoso 
Didendo:-•Aqui lo tieue •, y al oído 
Le añadió con11cento cariñoso; 
-e Y si los rompet> tú, di que yo he sidoco. 

Traduxit, Teodoro Llorente. 

i\ 1 marr;en t1e la vlda ............................. 
La canalla 

Dedicado a los hombres de buena roluntad 

Con el nombre genérico de 1 La Ca~ 
nalla n, se comprende todo aquello que, 
a modo de pneuma, palpita en el am­
biente social para manchar, herrumbre­
cer y oxidar lo santo, lo bueno y lo útil 
que dentro de la sociedad existe. 

Diríase que la canalla es la polilla 
que muerde y pulveriza el sano madero 

que le brinda hospitalidad; es la vil es­
tirpe de una raza maldita, denigrada y 
denigrante, bien o mal vestida, con di­
nero o sin dinero, que paga con la des­
calificaci6n y la calumnia la considera· 
ci6n con que le brinda hospitalidad y 
asiento la sociedad honrada que en su 
seno la admite; es. en fin, la escoria que 
escupe el crisol educativo después de 
copelar el filón humano arrancado a las 
tierras de la barbarie. 

La canalla es tan antigua como el 

mundo. 
Empezó en el Paraíso con la serpien­

te y ·acabará cuando Dios descargue su 
brazo apocalíptico sobre el cosmos para 
hundirlo en el abismo de la nada, cuna 

y sepulcro de todo lo existente • 
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Es tan dificil trazar la linea de demar· 
cación que separa a la c!lnalla de los 
hombres de bien, como difícil le fué al 
diablo (según el cuento de Echegaray) 
encontrar la lágrima disuelta en el mar, 
en la terrible prueba a que Dios aometió 
a aquél para volverlo a la gracia. 

Las almas encanalladas se encuentran 
en to::las partes. 

Son como los microbios pat6geoos, que 
anidan en todos los medios, para desde 
ellos lanzar a todo viento sus mortíferas 
toxinas. 

Viven en todos los planos sociales: 
lo mismo se las halla en la taberna, que 
en las calles, en las plazas y en las ter­
tulias; en los sitios sagrados como ~n los 
presidios y en las aristocráticas moradas 
del oro, con la diferencia de que los ca­
nallas de los presidios son menos indig­
nos y despreciables que los canallas suel­
tos, porque aquéllos tuvieron el valor de 
exteriorizar el cieao o la nobleza acaso 
de su alma, ¡que no hay tuto cieno en 
los presidios!, con actos penados por las 
leyes actos, a todas luces n•pugnantes. 
pero actoa, al 6n, que arguyen la valen­
tía, en sus autores, de aceptar con 
ellos la pérdida de la libertad o de la 
vida; vida y libertad que constituyen los 
grandes polos, en tomo de los cuales 1-.a­
cemos girar las grandes constelaciones 
de nuestras ambiciones y egoísmos. 

Pero los canallas sueltos, los ioédi­
tos, los que por falta de valor tiran la 
piedra y esconden la mano, los que de 
modo invisible, como el cian6geno, en­
venenan y mat;,n reputaciones que jamás 
pueden alcanzar, ajan conductas inta­
chables, tronchan calificaciones honrosa­
mente adquiridas en el alpinismo de la 
inteligencia, ofenden vidas sanri&cadas 
por el sacrificio y la privación, y -vieíteb 
la baba asquerosa de la mordacidad so­
bre el limpio mármol de la sociedad hon-; 
rada, esos canaUas, esos negros de la 
raza blanca son peligrosfsimos, porque 
unen a su máxima viruleocia la imposi­
bilidad de distinguirlos, pues llevan en 
su abono la cobardía como baluarte y la 
hipocresía como amuleto. 

Del más abyecto presidiario puede 
esperarse la regeneración; del canalla 
redomado no hay que esperar nada, la 
regeneración es imposible. 

Con el avance de los años se llega a 
conocer los canallas; pero no puede de-

círseles que lo soa, como no puede de­
cirse asesino a quien lo es mientras DO se 
tenga en la mano la prueba. 

Mucho adelantado te lleva ya' en co­
nocerlos, porque al conocer la charca ea­
gendradcra de infecciones, si la fderza 
del destino nos obliga a vadearla. lle­
vando el antiséptico en la mano, esteri­
liLaremos el contagio. 

Mucho vale conocer a los malos a tra­
vés de sus caretas de bueoos, porque si 
las e1 igencias de la vida social nos obli­
garan a estrecharles la maDO, el mejor 
antiséptico para no manch~rnos es ce­
rrarles el corazón a todos los afectos, a 
todas las consideraciones y a todos los 
re pectos, y ya que la tierra 1 no u el 
cenbo Je lm almm1 , no hay que olvi­
dar nunca, y esto. eotiéndanlo biea 1 
hombres de buena voluntad a quienes 
me dirijo, que la gran canallada de los 
hombres buenos es transigir con los ma­
los, porque es tan hermosa y tranqlliliza­
dora la honradez. que sólo el hombre 
honrado puede decir. parodiando a Cris­
to: 1 cr:uto mecum porlo1 • 

José Hidalgo Domiago. 

CRONICA -········---··-
Ia tapia florit]a 
¡Qué bien sienta la beUeza a loa hu­

mildes! 
He aquí que mi tapia. la humilde ta­

pia de mi huerto, ha echado &ores. 
¿De dónde oacierw o se Ye UD 

puñado de tierra de donde puedan to­
mar sus jugoa. Y o, al meaos, DO diviso 
más que las piedras y las plaatas. cY 
qué~ Será que estas flores que planta 
Dios no necesitan tiena, como las que 
plantamos los hombres y a veces no sa­
len. 

En toda la extensi6n de su borde alto 
aparece la tapia de mi huerto coronada 
de unos penachos blancos y rojos. Y 
más abajo, en lo lleno del muro, se ven 
a distintas alturas otros penachos igua­
les que parecen trepar y querer ~ a 
l• cumbre. 

Nada hay en el mundo de lo inani­
mado que menos lo parezca que las &o­
res. (<lgiéo, alguna vez, no las crey6 
con alma? Viendo a estas humildes pa­
rietarias cómo se estremecen tocadas del 
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1118810 Yieatecillo que abara juep par 
el jardin, (quiéa DO las ba de creer ca­
paces de c:oatento, ufaDM ele YiYir, ~ 
tisfechas de alegrar la vista y el ÚÍiliD 
del solitario que las coalemp~ 

Uno de los encantos, DO el meaor, 4e 
estas ftores es que DO se puedea c:oaer. 
no hay quien alcance adonde está. Hay 
que contentarse con mirarlas de abeja. 
repitiendo la .-:opla aquella: 

•Un impesible adoro 
como di re&o, 

qne lo posible ólo 
lo aman los necio " 

Y o las prefiero a todas estas . orpllo­
sas del judía. (Qgé baaáa de -
brotar a SU tiempo, COD los cuidadoa qa8 

me cuestan de jardiaero y riego, iajer .. 
tos y trasplantes~ Pero la pobre tapia DO 

e.taba obligada a esto. Su misi6e DO 

era otra que decir al veciao de al t.do 
'alto ahí1

, y a mf decirme 'eb. amiao. 
d6nde va usted?1 Y be aqu{ que ade­
más echa ftores. o ube ella lo que yo 
le agradezco su ateaci6e. 

Ea uso de mi derecho. yo me peee 
largos ratos mirando a esta tapia. Ea 18-

pro que todos los a6cioaadoe a eJ18r 
CODIÍBo tenclráo un lu1ar .-eclilec:to pe­
ra estas eatrevistas. Uaoa se aparclar8 
en UD rioccSn del jardm; otros, ea an M­
plo de ua Babiaete, siempre ea el lllia­
mo divú o la milma butaca; otros, al .., 
tremo de UD paseo... Pues yo ea 
veataaa, freate a esta tapia. 

Contra ella echo- pea...iealoa,y 
loa recojo y loa vuelvo a laazar, c:a.o 
qaiea juep a la pelea. Ea laa jallb .. 
de 101 piedras pardo a Yeces, ~ 
avaro, alpao que ao quiero llevar ....., 
mí. Otras veces, eo c:lfa de sequedad 
mental. parece que de eatre .;_,. baecoe 
salta a lo mejor una idea: yo ~ 7 la 
cazo. Otras veces. ea fin, DO sale -
que una lag•tija, que para aada .. 
sirve. 

Como todas las COI8I a que llliram&» 
muc:bo OegaiDOI a darles un alma '188• 
tieaea, incluso a loa ojos cie una ...¡.r 
yo se la be dado a lea tapia; de qÜ huer­
to. Y be Regado a creer firlll-.te qae 
esto de haLer ddíado Boreá es uaa fine. 
za que me hace, como si lleaa piedad 
hul>iera diChO: •Ea. baya ~vera PI!: 
ra tódoa: hUta para ti. 1 

Aú es que la be c:obrado "eré:ladéía 
estimac:i6a: 110 c,uiero ocultarlo. (A 
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eso dice mi amo 'qUe ' hay a seronás en 
los Madriles ... Pero brevas como las de 
la higuera de la seftcra condesa, no las 
come ni el Papa, con bula y too. 

- ¡Pué que tengas razón ... ! 
-y ! 1"'\..; . d ' , ) - ¡ tanto... ~e, (Se ecte os te .... 

-¡Hombre .. me pones en un com-
promiw ... ! Pero ... mira, por una vez voy 
y sea lo que Dios quiera ... 

-¡Pos no hay más que hablar .. .! Al 
avío, y pasao mañma temprano salimos 
arriando ... 

-¡Güeno, hombre, güeno .. .! Carico 
es el viaje ... pero por una vez ... 

11 

Ocurría esto una noche de Junio de 
mil ochocientos ochenta y uno, dos anos 
después de aquella espantosa inundación 
del setenta y nueve, que arrasó por com­
pleto la hermosa vega murciana, dejando 
a millares de infelices huertanos sin tra­
bajo, sin pan y sin abrigo. 

El pueblo español, siempre pródigo, 
hidalgo, aeudió, sin distinción de clases, 
en wcono de las víctimas, haciéndose 
notar la conducta caritativa del rey doo 
Alfonso XII. que espontáneo y por pro_ 
pio impulso, fué uno de los primeros en 
ir personalmente a llevarles socorros mo­
rales y materiales, visitando los lugares 
inundados, permaneciendo en Murcia 
hasta que la tranquilidad volvió al pecho 
de los murcianos, 

El viaje a Madrid proyectado por 
Frasquiloque el Cencio y el t{o Celipe el 
il([onje, mientras se fuman un cigarro, 
sentados sobre un ribazo, se propagó al 
día siguiente, como un reguero de pól­
''ora, entre los del partido. 

Durante los dos días que precedieron 
a la marcha, h tranquilidad de los con­
vecinos se vió interrumpida por el ince~ 
sante ir y venir de las comadres, que an­
daban olfateando en todos sitios, propa­
gando noticias y chismes. 

Entretanto los dos héroes fueron co­
giendo y embanastando con cuidado las 
mejores brevas que encontraron. 

Llegó el momento de la marcha, y 
hombres y mujeres y nifios, en policró­
mico y abigarrado conjunto, salieron 
hasta las afueras para de!pedirles elllre 
vítores y aclamaciones. 

Lloraban las mujeres, mientras los 
hombres estrujaban a abrazos a los es­
pontáneos exploradores, y tan emocio-

na dos se sintieron ambos, que a F ras­
quitoque, le entró hipo de viuda en vela­
torio, y al tío Celipe se le fué encogien­
do tanto el ombligo a fuerza de suspiros y 
pucheros, que se le escunieron los pan­
talones ... 
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~¡Ay, Frasquitoque de mi alma, es­
tamos perdías, sin rimisión! 

-¡No es pa tanto, tío Celipe! 
- ¡Q!e no!... cQ!é hacemos agora en 

los Madriles, sin conocer a naide, con 
las brevas y tu amo que se alargó antiyer 
pa San Sebastián? ... ¡Virgen de la 
F uensantica!... 

-¡Amos hombre, que no es pa tanto; 
no hay c'apurarse ... 

-- ¡Quiá, si la cosa es pa que nos ha­
gan cosquillas en el cogote!.. No sé qué 
piensas hacer agora ... 

-¡Pus arriar pa elante! 
-cPal pueblo? 
-Pal palacio rial. 
~¡F rasquitoque, no seas bruto! 
-¡Ale, agarre osté, y vamos p'alla. 
E5taban relevando la guardia de pa-

lacio, cuando los dos panochos llegaron 
a la plaza de Oriente. 

Aproximáronse a un centinela que ha­
da guardia a las puertas de Palacio y 

pretendieron pasar a lo que éste se opu­
so, origiuándose una gran disputa, que 
dió motivos a que interviniera el cabo 
de la guardia y los condujera deteni­
dos. 

Llegaba en aquel momento, el lnten.­
dente Mayor de palacio, enterándose de 
lo ocurrido. 

Hizo llevar a su presencia a los dos 
huertanos para que expusieran sus pre­
tensiones, como ad lo hicieron. 

Sonrió el Intendente escuchando a 
F rasquitoque, pero de pronto sus cejas 
se contrajeron, quedándose pensativo, 
como si su memoria buscara algo en el 
archivo de sus recuerdos. 

Y uí fué. Mentalmente recordó que 
al principio de su carrera política fué 
gobernador de Murcia un poco ~. 
en el tual un día le ofreeieroO a ·rico 
canasto de brevas, que él devoró de,wia 
vez, y como detrás se atiborrara-"tle 
agua, se k desató el vientre en tal'leno­
menal diarrea, que fué necesario· meter­
lo en el baño de Xarfa, donde penua­
neció tres d'as con tres noches, cobrán-
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dole desde entonces odio mortal a las 
brevas y a cuanto tuviera relación con 
ellas. 

Tal recue1do le hizo concebir una 
venganza, que puso en práctica inme­
diatamente, y de la que fueron víctimas 
los dos infelices huertanos. 

Llamó a los dos mozos más robustos 
de las caballerizas, ordenándoles que 
condujeran a los huertanos a un patio, y 
despojándoles de pantalones y calzonci­
llos, los colocara en ángulo recto, apo­
yándo los codos sobre las rodillas, y una 
vez en esta posición, jugaron con ellos 
al pim-pam-pum, a una distancia de cin­
co metros, y empleando las breV<ts como 

proyectiles. 
Comenz6 el suplicio con gran regoci· 

jo de los muchos espectadores que pre­
senciaban el espedáculo desde las ven­
tanas, soltando la carcajada a cada ¡clac! 
que hacia una breva, mientras ellos 
aguantaban fumes y sin chistar el nuevo 
martirio. 

Al fin, el tlo Celipe, murmuró queda­
mente: 

-¡Ay, Frasquitoque de mi alma, 
cómo nos están poniendo! .•. 

- ¡Ya, ya lo veo Celipef... 
-tPor qué trujimos las brevu, hom-

bre? ... 
-¡Pos no le digo ná, si traemos las 

piñas L. 
José L. Barberán. 

Madricl. 

SONETO ................. _. 

i!a cartuja ae Pat?ía 
Del arte joya y del poder emblema 

monumento no l'i que te aventaje, 

que escrito está en tus pórticos de encaje 

de las humanas glorias el poema. 

Ejemplo insigne de piedad suprema, 

impones a las almas vasallaje, 

y muere aqui del mundo el oleaje 

y callan al rencor y la anatema. 

¡Ay!. Cuando por tu claustro silenci~so 

11'-:pl&nta muevo al declinar el ~a.. -, 
Y.e.ll e! na.sado me seuul.to ansioso, • 

""· , >T .,--,;::, ri 'l . r!'l .~:rn 
más que eon los laureles ~~§j nía 

meilo- COil la venfM:.a ;t, el ~o V 

~-Del Jie.mtide~,c¡u~ f11le..m~~~l'- ...... m 

Mimuéi-Gel .P.alaele., 



Rlonso de Ercilla 
No lauiMra precisado Alomo de Er­

cilá 1 ZMip .. el alorioso caator de 
la ...... del valle de Arauco para in­
.......,_ como toldado cieo veces 

beloic:O ea la lucha que iaspir6 su gru 
.,_.. 1La Araucaaa1 • 

Eac.-tticoe jaicioe mereció de unos 
la ola ele Ereilla. eeoaara y reparos de 
o1r01. huta el puato de cali&earla, coa 

•..-cabo. de cróaica rimada. Pero en­

taeláa e.airOrd ~iipraaCer-
.. coasidera 1La Arauc:aaa1

• 

- - de loe mejora poemas eacri. 
._ ........ espaa.la, y Vo!taire que 

aldi.cur10 que Ercilla poae ea la­
IJi. del viejo Coloao, saperior al de 

'La lliada1
• 

l!ri:illa. qae te crió eo el Palacio 
Re.l de Madrid. donde oació el 7 de 
M ... de 1533. porque su madre clola 
......_ de~ mpeDaba UD cargo de coa­

...._ cerca de la Emperatriz Isabel, _.. 
~ de Cartet V, fué paje de éste y 
i••pé de Felipe 11. 

P, eadado el teYero RJ del taleato 
el pejecilo, lo llevó ea todoe sus viajes 
par Earopa, y ea laglaterra se hallaba 

c•••do te tuYo aoticias de la inaurrec­
ci.la del Valle de Arauco (Chile). Er­
Cilfa pidi6 COD bélico eatuaiumo licencia 
,.. ir ea la apedic:ióa que para aiU 
..... al ...do del capitáa y Adelu­
llldo Jer&aúao Alderete, y apenas si ba­
Wa cwmplido loe veiatiÚD a6oa cuaado 
...,.,.; • revelane como heroico auerre­
• • ........ poeta. que de noche in­
....... ea oc;laVU reales las baza-

ea qae tollaba parte principal dll­

raate el dfa. 
No CC*icleraa loe críticoe poema épi­

co • 'La Araac:aaa 1 1 porque • .- las 
......... Je falta UD héroe principal, 
..adad de ~. anDOilÍa entre las di­
._.... ,..tes de la obra f UD estilo épi­
co IOIIeaido. Pero, tdebía pintar UD bé­
aoe priacipal eo UDa acci6n en que lo 
.. Q) !Puede haber UDa anidad de ae­
a •• relato escrito a1 c:lta. ni armo­
• ea~ evemuali&Cfes :aif"'ühi fdda -Y elftaitaló al etb"lo q,ieo, ~-
...ae éf~todo el poema ftloetdas 
nMIMIIIIilt _.igcr IÍI*•itable IDODOio-

Y aun dejando a un lado el que 1 La 
Araucana 1 no sea poema épico. tLo ea, 
acato, el relato de las guerras de lu Ga­
lias? Pues a nadie se le ha ocurrido po. 
ner en duda las bellezas atesoradas por 
julio César 

Ercilla, que escribió la mayor parte 
de su obra en el campo de batalla, en 
trozos de cartas, pedazos de cuero y cor­
tezas de árboles, hubiera hecho uoa obra 
ineprochable a haberla realizado coa 
las comodidades del gabinete y el 1pla­
neamiento1 de hechos pasadcn. 

T enninada la insurrección de los arau­
c:aaos, y encontrándose Ercilla en Lima. 
tuvo ua desafío con UD capitán, que de­
per6 en modo eatre los partidarios de 
ambos. Esto hizo que el heroico poeta 
fuera condenado a muerte. peaa que le 
fué cODJDUtada por la de destierro, obli­
padole a que rearesara a Espda des­
pués de brillantes senic:ios. 

Llegado al suelo patrio, casó cou do­
la Maria de Bazán, de la familia del 
marqués de Santa Cruz, y si For enton­
ces la admiración de que disfrutaba le 
dió como padrinos de su boda a la reina 
dala Ana de Austria y al emperador 
Rodolfo, y obtuvo recompensas d., F eli­
pe 11, mú honorarias que prácticas, des­
pués olvidaron sus merecimientos, y este 
olvido quizá aceleró su muerte. 

Remando de Acebedo. 

Calendarios 
La palabra calendario se deri'fa de la 

latina 1caleodarium1 , la cual, entre los 
romaoos, designaba lo mismo que la 
aDestra actualmente usada. La palabra 
latina procede, a su vez de 1calendae1 , 

el primer dfa de cada mes. 
Eatre las medidas del tiempo que la 

Naturaleza nos ofrece, es la mú senci­
Da y 16gica el dfa. Las horas y sus divi­
sioaet, ea efecto, son subunidades ya 
arbitrarias J snjetas a conveniencias es­
peciales, ! alauna vez arbitrariu. Buena 
prueba de ello es que la primera se man­
..._ illmutable eab'e tOdos loe pueblos: 
... la-'s remoü atigüeidad, y las 
~ erar 'SUS division !1, no son acata­
&. a todas partes. 

u el muado civilizado mismo, se ha 
:trtdadoi de ~iarlas alauna vez, y si 
ao cuaj6 la reforma, debi&e a que la 
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perturbaci6n originada por ella no se ha­
Haba compen...c:l~ c.on las ventajas. 
la substiktción. 

Al implautarae el sist:ma métrico de­
cimal, se intent6 popularizar la división 
del d{a en diez horas de a cien minutos, 
que constaban cada uno de cien segun-
dos. 

El intento no tuvo buen éxito . 
Otra di visión, muy generalizada entre 

todos los pueblos, es la semana, que tie­
ne su origen en la semana bíblica o qui­
zá en la revolución de la luna, compues­
ta de cuatro periodos, aproximadamente 
de siete dfas. 

El conjunto de estos períodos o luna­
ción, forma el mes lunar, unidad fácil· 
meate oOservable y, por lo tanto, muy 
exteadida desde los más remotos tiem­
pos, y en uso todavía entre muchos. Los 
mahometanos, agrupando doce luuacio­
nes, forman el afio lunar, por el cual se 
rigen hoy los pueblos atrasados, pues el 
concepto del afio solar es más elevado 
y de menos fácil comprensión. 

Este comprende doce lunaciones y 
unos once díu. 

La preponderancia de la influeaci a 
solar que determinando las variaciones 
periódicu de la temperatura regula to­

dos los fenómenos vitales, oblig6 desde 
antiauo a buscar el acuerdo entre el año 
solar y las lunaciones. 

Una primera aproximación se encon­
tró con el sistema o período llamado 
1octosterido1 o de ocho afios. 

Estos ocho afios solares equivalen a 
ocho dos lunares, más tres meses luna­
res también que se afiadían al tercero, 
quinto y octavo. 

La falta de coincidencia era tan sólo 
de medio dfa. 

El astrólogo ateniense Metón encon­
tr6 más tarde un período que se adapta 
mejor: de 19 afios, al cabo de los cuales 
eltol y lá luna ocupan en el cielo posi­
ciones relativas iguales y se producen los 
a6oa y las lunaciones de nuevo. 

Se llama a este perí<Klo metoniano o 
eoeadec:aeterido • 

El número de orden que ea el ciclo 
correspondf11 a cada año, se colocaba en 
los muros del templo de Minerva con 
.caracteres de oro: era el áureo aúmero. 

Otros períodos estuvieron en boga en 
la antigüedad: todos cayeron en desuso. 
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Los romanos, en particular, continuaron 
aplicando el sistema de las inteccalacio­
nes a su calendario lu.lar fundado por 
Rómulo, el cual calendario constaba de 
diez meses ¡304 días) y comenzaba en 
Marzo. 

De ello deriban los nombres de nues­
tros últimos meses actuales, pues Sep­
tiembre era entonces el séptimo, Octu­
bre, el octavo, etc. 

Numa añadió más tarde al año otros 
dos meses, nuestros Enero y Febrero. 
Can el objeto d~ p~ner de acuerdo este 
año de doce meses lunares con el perío­
do solar, que regula el retorno de la pri­
mavera con el resurgir de la vida vegetal 
y las faenas agrícolas, Numa estableció 
una intercalación de 22 después del se­
gundo año y de 23 cada cuatro años. 
Así se formaba un mes corto, llamado 
Mercedonios. Cada cuatro años transcu­
rrían así, 1.46-i, o .sean cuatro más que 
los correspondientes a igual periodo en 
años solares. 

La reforma de Julio César, primero, y 
Ja gregoriana, después, lijando el número 
de días de cada mes y el de que se cero­
ponen los distintos años, bien conocidas 
de todo el mundo, lograron, al fin, un 
acuerdo bastante aceptable entre ambas 
medidas lunar y solar, supeditando aqué­
lla a ésta, como ~ lógico. 

Por ahora, y bien está por mucho 
tiempo, añadiendo un día a los trescien­
tos sesenta y cinco de los años comunes 
y formando así uno bisiesto, y no consi­
derando como bisiesto de cada cuatro 
uno de los terminadcs en dos ceros (que 
lo debían ser todos), el acuerdo entre el 
año civil (o de un número entero de 
días), y el solar, resulta tan exao::to, qu.e 
será necesario que transcurran cuatro mil 
años para que aparezca un día de error 
en la cuenta, tal como hoy se hace, de la 
medida del tiempo. 

Cuando ellos transcurran, ya cuidarán 
entonces los astrópomos de introducir 
una nueva corrección. Bueno será que 

le dejemos esa herencia para su solaz 1 
entretenimiento. 

Si es que para entonces hay ejempla­
res de la raza humana, fUe! al paso que 
ahora lleva en la cruenta guerra, -es po­
sible que no astrónomos, ni siquiera 
muestra insignüicante, quede, para dar­
se cuenta del desarreglo en la cuenta 
del tiempo. 

GACETILLA 
El Museo de Turismo, establecido en la 

calle Sacramento, 5, :.\Iadrid, no;, l'nvia 
par11. u publica:.:ión la siguil!nte Ul•ta: 

•Se ruega a la perso~as de buPna vo­
luntad que concedan alO'ün inlerés a la 
formación de e te Mu;;eo. se digne remi­
tir cuanto apuntes, rlato gráficos y noti­
cias e le ocurrn para el conocimiento de 
localidadf'S y re~iones pocos exploradas. 
Cifras con una altura o una distllncia; po!l· 
tales r toda cla e rle fotograflas rt>spalda­
das: torlo por insignificante que parezca, 
puede ser Uh elemento intere,;ante ' el 
cúmulo de e to riato poco cono~i-dos, 
acrecentara Pguramente este Museo , 
Catálogo Nacio~tal. · 

Una cuartilla 'iin forma alguna literaria 
y ha. ta sin finn11. ~~ hajo snhre dirigida al 
)Jarqués de la Veo-a Inclán, y cuantos ele­
mento. rla información se di!!"nf'n comuni­
carnos, será u ,-llliosos datos üe colabora­
ción en una obra plltriótir:a de cultura ge­
neral para aprende-r y para eu.•eñar. • 

--Por Real decreto delll nel actual, ha. 
sido der:lltrada fif'sta nacional la fecha 2' 
de ~farzn del pre ·ente año, para solemni­
zar el enarto centenario del nacimiento 
de la mistíca Doetorn. Santn Teresa de 
Jesús. 

-Por d Miníst .. rio de Gracia y Justicia 
le han sido concedidas a Fuent~-beridos 
1.500 pesetas para reparaciones en su tem­
plo parroquial. 

-Hemos oído d~:"cir, y a titulo de rumor 
lo acogemos en estRs columnllB, que la 
Real 8oeiedad .Automovilista de Sevilla, 
se propone organizar una excursión de 
turismo a Aracena con llllistencia de sus 
majesrades los reves don Alfonso ,.. doñe. 
Yietoria. - · 

El viaje tendrá lugar en uno de los días 
de la jornada regia en la capital de la re­
gión y tendrá por objeto que las angustas 
persona.s y su équito conozcan nuestra. 
ciudad, su interesante Gruta, la Peña de 
los Angeles y los pintorescos 11itios del re· 
corrido desde Sevilla por Aracena, Ahljar, 
Jabugo, Galaroza y regreso. 

Deseamos vivament.o que se lleve a efec· 
to la proyectada excursión. 

-Encuéntrase entre nosotros la respe­
table señora doña Dolores Ca.longe, viuda 
de Labrador. 

- Con toda felicidad dió a luz un robue­
to nill.o el día 20, doña Rosario Villa, es­
poS& de nuestro convecino don José-Luis 
Rnfino. 

-El dia 10 del corriente mes falleció 
en Villaverde del Río, provincia de Sevi­
lla, el virtuoso cura propio de aquel pue­
blo, don Teodomiro Buzón Pérez, herma­
no de la directora de estas Escuelas Gra­
duadas doña Rosario Buzón, a la que, co· 
mo a su esposo nuestro muy querido ami-

EL DISTRIT O 

go el auministra!lor de EL DISTRITO don 
Francisco Lópt>z y dt:Jtui.'l fnmilia, clamo 
nne"'tro uat ,.entido pé~ame. 

-En los '""'dno~ pneblos de Corte~Con· 
C<!pción y Puerto Oil e~tá proximo a ter­
minar los ~>j4"rcicio<; de la mi~ión que all! 
celebra un p11dre de la Compañia de Je. 
sús. 

-:\.farchó a Sevilla 1\ pasAr temporada 
en casa de su señor ht•rrnano don l\1 nuel 
la bella y di~tin~ida eñorita Marfa An~ 
tonia Franco. 
-Tu,imo<~ el gusto de ~aludar en ésta 

a nuestro amigo rlf' EncinMola don Vicen­
te Azuela. 

-Durante lo rll11 2'2, 2!1 y :!4, s cele­
bró en 1"1 Com·Pmo de RR. Dominicas de 
est~t Ciud11.d el olemo~"> Triduo conl!llgra­
do a la a.grad11. Familia. 

Ocupó ooda~ la noches la cátPdra sa­
grada el R. P. Fray .i\Ianuel Suárez de lB. 
Orden d(' Prerlicadore,., de..,arroll&.ndo irut 
teresa.nti irnos temas. 

COMITE DE LA LIGA 
Cuenta de ingresos y Rastos 

llevada por la Secretaria de dicho C~­
mité o /unta Directiva. 

M es de O bre . d e 1914 

INGRESOS 

Dia 1.8 Qu daron en Te.•mr~ría 

,;eg¡ín el re nmen anterior. 1.560,9ñ 
31 Por una cuota de 10 pe~ 

etas correspondiente nl 
me de NO\iembre 10 

Por otra íd. de 5 pesetas 5 
" Por siete id. de 3 pP etas. 21 

• " Por cuarenta y una fdem 
de una peseta . 41 

Por diez y orho idem a 50 
céntimos . 9 

Total de ingre.~os . . 1.646,9{) 

GASTOS 

Día 31 Pagado a ln Administra­
ción de EL DISTRITO por la 
publicación de los trabajos 
premiados eu el ultimo 
concurso . 202,75 

• • Más por la subvención a 
dicho periódico en el afio 
191! • 200 

• Sueldo del Auxiliar de 
Secretaria en el mes de 
Diciembre 

Total de gastos 
ló 

417,75 
RES UM:E..'l 

Importan los ingresos 
Idem los gastos. _, 

. 1.646,95 
417,75 

Di{trencia que queda M Tesorería 1.229,20 

Tip. An!nlo. S.. Eloy.16.-sml!a. 
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